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m m m m m m 
EN KSJPAÑA 

Anuncia el Presidente del Consejo de 
Ministros que uno de los primeros pro 
yectos que se discutirán en el Parlamen 
to cuando reanude sus sesio«©s, será el 
de protección á la Marina Mercante, q j e 
presentará el actual Gobierno, lo que in
dica que el del Gobierno anterior, l leva-
oo á las Cortes por el Ministro de H a 
cienda ¡Sr. González Besada, ha sido 
completamente abandonado. 

Que es urgent ís imo legislar en la cues 
tión de abanderamiento de buques, no 
se oculta a nadie que lenga conocimien
to de las noctís idades de nuestra Marina 
Mercante, de la cual una tercera parte 
es iá hoy ba^o pabel lón extranjero á 
causa de los enormes derechos que se 
ven obligados á pagar los armadores es
pañoles al poner bajo nuestra bandera 
los buques que adquieren fuera ^e E s 
paña, sin qud tampoco le sea posible ad-
quii irlos en el propio territorio, por falta 
de industria marítima que los produzca; 
la cual no se ha logrado crear en condi
ciones de competencia, á pesar de la exa-
ge ación que entrañan los derechos de 
aban leramiento, hoy en vigor, para pro-
teje ría.| 

Y es que esos derechos, que son una 
barrera insuperable para el crecimiento 
de nuestra Marina Mercante, en cambio 
carecen de eücacia com > medida aislada 
para la creación y arraigo de la indus
tria de la construcción naval en España, 
que por otra parte, cuenta en nuestro 
país con ventajas naturales para tener 
una vida próspera, a frontándola concu
rrencia extranjera. 

Nuestra atición á las fórmulas simpli
cistas, á las que nos lleva la pereza men
tal que nos caracteriza, es la causa de 
que nunca res ¡ivamos por completo y 
de manera eficiente los problemas indus
triales y económicos que surgen en la 
vida de las naciones, á medida que se 
desarrolla su riqueza con los progresi
vos métodos modernos. 

Prueba de ello es lo que ocurre con 
los derechos de abanderamiento; se ha 
creído por nuestros gobernanntes que 
bastaba aumentarlos exageradamente, 
como única medida para implantar en 
España la industria de la construcción 
naval, cua ido lo ¿que se ha conseguido 
es arruinar á la Marina mercante, po
niendo un obstáculo insuperable á su 
desarrollo. 

L a indusiria marítima de construcción 
naval, así como todas las s iderúrgicas 
que se relacionan con ella, tanto en lo 
que se redere á la Marina mercante 
como á la de guerra, disponen en Espa
ña d* ventajas excepcionales para com
petir con las extranjeras, pues en núes 
tro terr torio existen puertos á propósito 
para la instalación de astilleros en re
giones donde la población es densa y el 
jornal barato, próximos además á cuen
cas mineras abundantes en hierro y en 
carbón, donde asimismo es fácil estable
cer las industrias que alimentan de ma
terial elaborado la de la construcción de 
buques mercantes y militares. 

No existe en toda Europa regiones 
como la vizcaína, asturiana y la ga lega 
¿)ara la instalación en las dos primeras 
de grandes acerías que fabricasen plan
chas, placas acorazadas, las grandes pie
zas que se requieren para ia estructura 
del casco de los buques y sus máquinas, 
artillíTÍa, munl* iones ,pólvoras , y en una 
palabra, todo lo que se nejesita para la 
construcción y armamento de las naves. 
E n Galicia, en aquellas h -riñosas rías, 
modelos naturales de puertos como no 
existen otros en el mando, tolo indica 
que están llamadas á ser el lugar indis
cutible para la instalación de grandes 
astilleros donde el material el iborado 
por l i s grandes acerías asturianas y 
vascas tomase forma en las gradas allí 
establecidas, convirtióndosd en biiq i^s 
mercantes ó de combate de todos portes, 
y tamaños. 

Mas esto no surge por ensalmo y m i-
cho menos cu ndo otras naciones se han 
adelantado y hay que vencer la resis
tencia considerable de ese punto muer
to, para emprender el levantamiento de 
nuestras industrias navales. S.Í req de-
ren en esa obr i compleja, esfuerzos múl
tiplas y coordinados, producto de c m -
cienzudo estuiio de la cuest ión y que 
además exista una djcidid i resolució i 
de llevarlos á cabo, así co no la garan
tía de que la acción en tal sentido no 
ha de paralizarse hasta lograr el éx i to . 

Se necesita una protección directa á 
esas industrias, sin perju licar á ramos 
de riqueza como la qae implica la M tri
na mercante; y al aumentar los derechos 
de abanderamiento sólo se ha pr duci-
do un daño sin provecho aUun >, pues 
las mecidas que es preciso tomar deben 
tener otro carácter muy distinto. 

A las industrias navales hay, princi
palmente, q ie f orín irles y asegurarles la 
clientela con primas á la navegac ión de 

los bu ]ues por ellas construidos, y ade-
másgarant izar cuando menos una módi j a 
utilidad á los grandes capitales que para 
su instalación y explotac ión exigen, con 
obras para el Estado; éste es el sistema 
que han seguido Alemania, Francia, Ita
lia y Austria, naciones que han logrado 
dejar de ser tributarias de la industria 
extranjera para el sostenimiento de su 
poder marít imo, en su dos manifestacio 
nes, comercial y de guerra. 

E l Sr. Maura, que tantas promesas 
hizo en el Congreso Marítimo, hace tres 
años celebrado en Madrid, se había des
entendido hasta este momento de ellas. 
Parece que ahora, hostiga io por las re 
clamaciones de la Marina Mercante, que 
no es posible desatender por más tiem
po, se decide á presentar un proyecto 
de protección á 11 Marina Mercante y á 
las industrias marít imas. Veremos lo que 
tal proyecto significa, pues cuanto e na
na de este Gobierno hay que mirarlo 
con recelo. 

Pero desde luego podemos anticipar 
una opinión de nuestra parte, cuales, la 
de que la solución del problema de la 
creación y arraigo de las industrias na
vales en España está ínt imamente liga
da á la del problema de la renovac ión 
de la flota militar, que la Nac ión requie
re imprescindiblemente para su fortale
za y su prestigio en el concierto eu
ropeo. 

• ! • I t | • — 
I N D U S T R I A S D E MAR 

L a p e s c a en Islandia. 
Desde hace muchos años el mar de Islandia 

es frecuentado por enibnrcaciones de vaporqne 
al l í se dedican á ia pesca, cogiendo en abundan-
cía «1 bacalao, y otros pescados de fácil salida 
en el mercado. 

Casi todas esas embarcaciones son inglesas, 
alemanas, holandesas, belgas y francesas.Ni por 
casualiilad se ve niaguna española. 

Los pescadores frecuentan principalmente la 
costa Sur de la isla de Islandia entre el cabo I n -
golf y Portland, evitando con mucho cuidado 
los fondeadores islandeses, y entrando en suj 
puertos de arribada tan pronto como han lle
nado sus bodegas; siendo difícil por esta causa 
determinar su número . Sin embargo, se puede 
ca cular en ciento cincu -nta los vapores ingle
ses, veinte 1 s franceses,y treinta entre holande
ses, belgas y alemanes. 

En poco más de una gemana los pescadores 
ingleses llenan -us bodegas. Si se calculan tres 
d ías para reportarse en t-u-s puertos, una sema
na de descanso quw s.e emplea en hacer carbón 
y provistarse do hielo, so presume que cada 
veinte días pueden efectuar un viaje. 

Deide Febrero ó Marzo hasta Septiembre pue
den hacer sei.-i, siete ú ocho viajas, sngún el es
tado de la mar y del tiempo. A veces, después 
de dos ó tres viajes en Islandia, si el pescado 
es abundante, dan por terminada su c a m p a ñ a 
de pesca en el mar del Norte. 

A l comienzo de la p >ca con embarcaciones 
de vapor, no cogían más que pescados planos 
como la raya y otros, que se vendían á precios 
muy altos, arrojando al mar ó vendiendo á pre
cios íuflmos á los demás pescadores el bacalao 
que encontraban en sus redes; pero hoy conser
van < 1 bacalao erdre hielo, porque los pescados 
planos han desaparecido casi por completo.—X 

POLÍTICA 

S A L Y P I M I E N T A 
A los ministeriales se les antojan ios de

dos huóspodes, no obstante las garantías 
que se les dan respecto de los quinquenios 
y en cuanto se han enterado de los cuchi
cheos de algunos conspicuos exministros 
de la Unión conservadora, se han puesto en 
guardia. 

H iblan algunos diarios oficiosos de en
trevistas y conferencias, más ó menos ca
suales celebradas por los señores Dato y 
G tssetá las cuales, se dice ó se susurra, no 
es ajeno el Sr. Silvela á quien parece inte
resan, más de lo que convienen á los minis
teriales, las cuestiones políticas de actuali-
da I. 

¿Por dónde disparará Júpiter tonante su 
rayo aniquilador í-obre el Gobierno? E;1© 
es lo que nadie sabe, pero que el tal rayo 
se o r t á forjando en el retiro de la calle de 
Lista, lo t ienen por seguro quienes se pre
cian de estar al tanto de los secretos y pe
ripecias de la política conservadora. 

Lo de Marruecos y lo de Roma trae á 
maltraer al Gobierno, que abrumado bajo 
el peso de los hipotéticos quinquenios 
arrastra uní vida de sobresaltos y fatigas 
que no se sabe como terminará. 

Por lo pronto ya ha saltad ) la noticia de 
que el Sr. Dato, verbo del silvolismo pro
nunciará en el momento preciso un dis
curso en Vitoria, con mucha tesi-1, mucha 
sal y mucha pimienta, que ha de despertar 
un interés ex jepolonal, y que será, según 
esos agoreros, «una especie de programa 
de Gobierno, en el cual se trate del Con-
oordato y otras cuestiones importantes». 

L )S mini-teriales an lan con todo esto 
muy escamados, y su alegría ante la divi
sión ile los liberales se ve amargada por la 
certidumbre de la nueva conjura que es
tán fraguando contra el Gobierno los ele
mentos á Unes de la situación. 

A tod » ósto el repetirse una y otra vez 
que la Corte regresará e-te año más pronto 
que los anteriores, de S m Sebastián; que 
Rom-ro Roble lo e tá decidido á romper 
sus lazos con el G «bierno y que Moret y 
Villaverde se apr 'Ximan, produce tal desa-
s tsie/o, á b»s amigos del presidente del 
Consejo de Ministros, que casi da lugar á 

pensar que hay algo en el fondo de todo 
ésto. 

¿Será cierte que empieza á nublarse el 
horizonte ministerial? E l interregno vera
niego que parecía iba á deslizarse sereno y 
tranquilo, principia ya á preocupar á la 
gente ministerial. 

Notas sueltas de la política general, coin
ciden todas en que la situación del Gobier
no es cada vez más difícil por haberse ido 
envolviendo en sus propias redes y hoy, 
cada problema sin resolver es una dificul
tad insuperable. 

Veremos lo qne dan de sí los aconteci
mientos. 

HAMPA 

£1 colillero 
A l á g r i m a viva ha hecho l lorar á las personas 

de sentimientos delicados el go lñ l lo román t i co 
que según los per iódicos , ha echado sobre sus 
débi les hombros la noble tarea de r ed imi r á un 
inocente víc t ima de los errores judiciales. 

He ahí ya una celebridad nueva, que como 
anil lo al dedo les ha de llegar á puuto á las pu
blicaciones ilustradas, dando á conocer la vera 
efigie de este oscuro y humilde héroe de las 
mazmorras nacionales. 

Tiene la mar de raiga la carta sentimental del 
golfo co i l lero , y como debutante en el gran 
mundo de la hampa resulta coloso, porque de 
buenas á primeras, la prensa de mayor circula
ción, le ensalza y eíeva, concediéndole columna 
y pico del cuerpo siete para su «espontáneo» 
monólogo epist dar. 

Pero ha lu-cho un flaco servicio el tal col i l le
ro á los sesudos jaleadores del veredicto del 
Jurado que condenó á ese supuesto inocente y 
que dándo le a l bombo y á ios platillos dijeron 
en su día que los señores del tribunal popular 
habían demostrado, al fallar, una i lus t ración y 
una cultura puco comunes, apreciando como 
procedía una prueba dificil ísima. 

Decían más los jaleadores supradichos. Afi r 
maban bajo la fe de su honrada omnisciencia, 
que la indicada presunción queda rá de modelo 
como «prueba de indicios» ia más completa é 
interesante de cuantas pueden registrar los ana
les de la justicia española . 

La jaleadura al veredicto fué de lo m á s mo
numental que registran los fastos del Doiubo 
inconscieutn, pero hé aquí que ahora surge 
como un f„ntasma el ctdillero de las dos pese
tas, y con agua recogida en el bote de las co
li l las, en la fuente de Neptuno, que le ayuda 
moralmente desde su mitológico carro náut ico, 
res taña una herida del verdadero c r imina l , tal 
vez producida en Ja lucha con el matador á mar
tillazos y de paso endereza un entuerto judic ia l . 

¿Es fábula ó es realidad el gr i to de concien 
cia del golflto sentimental? ¡Cualquiera lo de
termina! Pero sea lo que fuere, es curioso ob
servar que cuando se echan á dormir , trau-
quilosy felices los jaleadores del veredicto que 
condena á presiaio por indicio á un pobre des
dichado, un mozalbete, de esos que juegan al 
caná y lí '-gau por sus pasos contados á consti
tuir el u l t imo eslabón en la cadena carcelaria, 
ponga en tela de ju ic io ante las personas 
honradas el tal veredicto, modelo en el género , 
é iucruste, como á escoplo y mart i l lo , en la in 
teligencia de los seres superiores la duda de 
si habrán condenado á un inocente. 

Ahí está la carta del coli l lero y quizás no fal
te quien desmenuzando sus conceptos la crea 
inspirada por algún diabl i l lo enreda.lor para 
monif leac ión de los partidarios de la noble y 
casi santa inst i tución del Jurado, que con el ve-
reilicto de autos se habían parapetado y pertre-
chndo inexpugnablemente para resistir á los 
embates de la impopularidad. 

Por dos poetas el ínclito coli l lero, sa l ió al 
redondel de la bonehomie á desempeña r el sim
pático papel de practicante al aire l.bre de un 
infeliz atropellado en su felieidad domé>tica y 
vengador misterioso de su honra, ¿qué no se rá 
capaz de hacer por algo más substancioso y po-
i i t ivo en favor de una p resun tav íc t ima del error 
judicial? 

Hablen los hombres eminentes, eptudien el 
caso y diluciden, si todo eso es un tejido de em
bustes y pa t rañas á un rayo de luz vivís ima sa-
Udo del foüdo mismo de la conciencia para i lu 
minar ese caos de inculpaciones, indicios, con
jeturas y presunciones que, e n r o c á n d o s e como 
una culebra al cuello de un desventurado pa
dre de familia, lo arrastran y precipitan al fon
do de una cárcel y lo condenan á presidio con 
la misma faci.idad que «los señores del mar
gen» se sorben un mantecado de Pombo. 

Ahel Imart. 

F R A N C I A Y E L V A T I C A N O 
L a cuestión de los obispos en Francia, 

se encrespa cada vez más; y según noticias 
los directores de la política vaticana están 
cada vez más arrepentido-" del giro que lle
van los asuntos con el Gobierno de la re
pública. 

E l conflicto cada vez es más agudo é irre
mediable porque coloca á la Santa Sede y 
al Gobierno francés en situación tan tiran-
ie que para salir de ella cualquiera de ellos 
que ceda, será á costa de grandes contra
riedades de amor propio, que es lo que me
nos se sacrifica. 

Los obispos de Dijon y deLival , monse
ñores Nordez y Gmy han contemporizado 
con el gobierno francés, y como la Santa 
Sede está en ruptura de relaciones con 
Francia, el Vaticano acordó dirigirles car
tas firmadas, por el prefecto de la Congre
gación de Concilio, el Secretario de Estado 
del Papa y el Nuncio en P.m-=, exhortán
doles en forma imperativa é invocando la 
disciplina eclesiástica á la obediencia cie
ga á las decisiones de la Santa Sede. 

E^as cartas las considera el Gobierno 
francés como atentatorias á su derecho ne
gando el que se abroga la Curia romana 
de excitar á dichos prelados á ponerse en
frente del G .biorno. 

El Ministro de Negocios Extranjeros 
M. Dálcas-é llevó con tal motivo al Conse
jo de ministros una enérgica nota que fué 
aprobada, en la cual el Gobierno francés 
exige al Vaticano que sean retiradas las in

dicadas cartas, que constituyen una fragan
te infracción de ios preceptos del Concor
dato, por haber sido enviadas directamen
te á dichos obispos sin intervención del 
Gobierno. 

E l efecto producido en Roma por la ac
titud enérgica del Gobierno francés ha 
si lo inmenso y pone de relieve la decisión 
inquebrantable de Francia de no ceder un 
ápice de lo que considera su derecho. 

E l Gobierno francés al enviar su nota al 
Vaticano lo ha hecho con el carácter de 
ultimátum, expresando que si la Santa 
Sede no retira inmediatamente las citadas 
cartas á los Obispos de Dijon y de Laval, 
considerará rotas definitivamente sus re
laciones diplomáticas con el Papa, y pro
cederá en conse uencia como mejor con
vega al supremo interés de la República. 

Ahora en Roma, según parece, no acier
tan cómo salir del conflicto. E l cardenal 
Vannuteli, el Secretario de Estado Merry 
del Val y monseñor Lorenzelli, que han 
subsciito las citadas cartas á monseñores 
Nordez y Geay, están contrariadísimos, y 
el mismo Pontífice Pío X no oculta se des
aliento ante el giro que toma esta cuestión; 
y para complicar más el conflicto, ahora se 
dice que el obispo de Laval, ante la pre
sión de Roma, quería dimitir su autoridad 
jurisdiccional en la Santa Sede, habiéndo
selo impedido el prefecto francés que le 
dió cuenta de un despacho recibido del 
ministro de CuPo?, en que le manifiesta 
que si el obispo dimite, se reconoce culpa
ble de rebelión al Gobierno, y como tal 
quedará privado de todo derecho á la be
nevolencia del Estado. 

Parece también que monseñor Nordez 
desea someterse á la Santa Sede; y, por úl
timo, se dice que el decano de los jesuítas 
ha dirigido un escrito al Papa pidiéndole 
que v nelva sobre su acuerdo contra el obis
po de Dijon, por no ser culpable de los car
aos que contra ál formula el prefecto de la 
Contíregación del Concillo. 

Tal es el estado del conflicto. 

Generales del E'ército, 
Según el último escalafón del Estado Ma

yor general, hay en España los siguientes 
gen era leí-: 

Cuatro capitanes generales. 
Treinta y tres tenientes generales de la 

escala aetiva y siete de reserva. 
Sesenta generales de división en activo 

y cuarenta y uno en la reserva. 
Ciento treinta y cuatro generales de bri

gada en activo y doscientos cincuenta y 
cuatro de la reserva. 

Total generales, 533. 

OTOBIA OE U M M DE fiORi 
C X L V I U 

Empezaba por esta época á hacerse no
tar por su "alor é intrepidez en los comba
tes marítimos, el célebre Almirante inglés 
Nelson, que don le quiera que descubría ó 
alcanzaba una Eseuadra enemiga, allí en
traba en combate y la derrotaba. 

Triunfó de la Escuadra francesa en el 
combate naval de Aboukir, derrota á que 
se debió la evacuación de Egipto por los 
ejércitos de la Repúolica francesa, a pesar 
de las admirables victorias alcanzadas allí 
por el general Bonapat te; pero el bravo 
Nelson no fué tan venturoso en .̂ u atr evido 
ataque contra las islas Canarias en 1793, al 
cual dedicaremos un artículo aparte, por 
tocarnos más de cerca. 

Lap i indpa l de aquellas islas y sobre 
todo su capital, la plaza de Santa Cruz 
de Tenerife hizo una admirable defensa, 
respondiendo con vivísimo fuego de cañón 
al de la Escuadra ingle-a, rechazando el 
desembarco ya efectuado y nacien lo en los 
navios y en la gente graves daño?, ha*ta el 
extremo que herido gravemente perdió un 
brazo allí el gran Ne^on, y hi.bo de reti
rarse firmando una < apituiación para sal
var la gente qne hibía desembarcado, por 
la que se comprometía á que los buques 
ingieses no habían de volver á atacar las 
islas Canarias en todo el tiempo que la 
guerra durase, dejando así libres aquellas 
islas tan importantes entonces para Espa
ña, porque eran escala para la navegación 
y el comercio con Amói iea. 

Nuei-tras comunicaciones con aquellos 
dominios se veían interceptados sin ce-ar 
por ios ingleses, que tenían siempre en las 
inmediaciones de Cádiz con su base en Gi-
braltar una Escuadra formidable, lo que 
era causa, no sólo de la paralización d-? 
nuestro comercio, sino tamb.én del de
caimiento de las artes y de la agricultura. 

No era, por lo tanto, nada próspero el 
estado de España, euando^una Escuadra 
nuestra salió en 179D del puerto de Cádiz, 
mandada por D. J o s é de Mazarredo, para 
ir á reunirse con la francesa de Brest. 

La Armada británica no tenía por enton
ces ba.-tante fuerza pata batirse con la es
pañola, por lo que se limitó á seguirla de 
lejos; se incorporó Mizairedo con el Almi
rante frauiés, Bruix, en el pueito de Car
tagena, pero cuando ya reunidas ambas Es
cuadras pasaron á Brest, fueron allí blo
quea las p r la Escuadra enemiga, que ha
bía si lo muy reforzada con gran número 
de navios que, desde los puertos de Ingla
terra, les envianm. 

Tan grandes eran los gastos que ocasio
naban «¡-tas expediciones navales en Espa
ña, con déficit en los presupuestos y recar
gadas las rentas públic as, que el Gobierno 
apeló como úliimo recurso á Ltnpouer una 
contribución extiaordimu ia do trescientos 
millones en el año 17(JJ, pero para mas 
apuro faltaban dalos Cítadíst lcos y el re
parto so practicó cou tanta desigualdad, tal 

falta de tino y de prudencia, que las recla
maciones fueron infinita?, la re-istenoia 
mucha y la cobranza no pudo efectuarse. 
Aún fué mayor la calamidad con que aca
baba para nosotros el siglo X V I I I , pues á 
los males de la guerra se añadió otro aún 
más terrible como fué la epidemia de tifus 
icterojes ó fiebre amarilla, que se creyó im
portada de América, se propagó por todo 
el antiguo reino de Sevilla, cou tal violen
cia, que el número de víctimas pasó de cien 
mil en aquel año. E r a la primera vez que 
se presentaba en España tal enfermedad, 
desconociéndose el mal y el método cura
tivo lo hizo mayor el estrago y muy supe
rior á otros puntos, fué el número de muer
tos en Cádiz, Sevilla y los pueblos inme
diatos. 

A pesar de todo, el estado de nuestra Ma
rina de guerra al terminar el siglo X V I U 
era bastante floreciente y jamás tuvo ni ha 
vuelto á tener nuestra patria tan formida
ble poderío naval, que empezó á declinar 
en el siglo X I X hasta un extremo tal, que en 
1830, de las 304 naves de guerra útiles y en 
servicio con que contábamos al empezar el 
siglo, sólo llegamos á tener 24 barcos, á 
saber: Tres navios, cuatro fragatas, dos do 
ellas desarmadas, dos corbeta?, diez ber
gantines y cinco goletas; el desdichado 
tratado de alianza con Francia en 1795 fué 
el móvil y resultado de la decadencia na
val de España, siendo pagado tanto sacri
ficio con la más inicua de las invasiones. 

Desafiando el colosal poder de Inglate
rra, perdimos nuestras fuerzas navales por 
la torpe política del ministro inhábil que 
para su deshonor y el de España tuvo Car
los IV. 

L a entrega de sei? navios de línea á Fran
cia en Marzo de 1331, la voladura de otros 
en el Estrecho de Gibraltar de que nos va
mos á ocupar en el artículo-siguiente, la 
pérdida de los navios ^erio y Europa, que 
por inútiles se echaron á pique también en 
1831 en Manila, para formar muelle sobre 
ellos, haciéndose lo mismo cou la fragata 
Santa María da la Cabeza y el naufragio de 
la Santa Leocadia en la costa de Guayaquil, 
fueron los actos, sucesos y desgracias más 
notables con que el siglo X I X dió princi
pio á una luctuosa serie de quebrantos y 
calamidades, que terminó al acabar el si
glo con la destrucción de nuestras escuadr as ;;' 
por los norte-americanos en la bahía da 
Manila y en la boca de Santiago de Cuba, (i 
perdiendo con nuestra pobre Armada los 
últimos restos que nos quedaban del in
menso poder colonial que con tanto valor ¡: 
fué adquirido por nuestros valientes ante
pasado-; pero no anticipemos los sucesos y 
hecha esta digresión manifestaremos, que 
en plena paz todavía, cuando aún no se Ha
bían declarado las hostilidades con la Gran 
Bretaña, empezó esta nación á ejercer ac
tos contrarios al derecho de gente?, mien
tras hacía reclama, iones y amenazas de 
guerra al observar los armamentos maríti
mos que á los franceses se les permitía ha
cer en nuestros arsenales y que al mismo 
tiempo facilitaba España trapas y grandes 
sumas de dinero á Francia su aliada; sobie 
lo cual daba el gobierno español al britá
nico contestaciones y excusas no satisfac
torias. 

E l Gabinete de Londres resolvió apode
rarse de cuatro fragatas de guerra. Lama, 
Medea, Mercedes y Clara, que, procedentes 
de Luna y Buenos Aires, se esperaban, con 
cinco millones de pesos y mercancías. Esta 
división naval, mandada por D . José Bus-
tamante y Guena, después de una feliz na
vegación, el 5 de Octubre, cerca del Cabo 
de Santa María, descubrió otra de cuatro 
fragatas ingieras y creyó que siendo neu-
tr ales sólo i i ían á examinarlas; tomó no 
oblante disposiciones de combate, y ha
biendo contestado á las pieguntas de la 
principal inglesa, que venían de América, 
le disparó un cañonazo é intimó á Busta-
mante la rendición; reunido, c- nsejo se 
acordó defenderse, y los ingleses rompie
ron el fuego; á la inedia hora de combate 
voló la fragata Mercedes, y de este modo, 
á pesar de la superioridad de los ingleses 
y de contin! ar el combate, tuvieron que 
irse rin liendo los demás, los caudales los 
llevaron á Londres. 

E n la biogratía de D. Diego de Alvear, 
brigadier segundo jefe, ya expusimos que 
en la voladura de la Mercedes perdió á su 
esposa con siete hijo?, y allí murieron 250 
personas más, siendo más de ciento los 
muertos y heridos en las otras tres. La con
ducta de los ingleses en este caso fué de lo 
más bochornoso que registra la historia de 
ningún pueblo civilizado; sin previa decla
ración de guerra atacar buques casi inde
fenso? por sus escasos preparativos bélicas 
no admite ni aun la disculpa de ser igual el 
número de buque?, pue^o que los españo
les, no esperando la agresión, venían casi 
indefenso?, y es lástima verdaderamente 
que una nación de tau brillante hit-toria 
registre en sus fastos navales semejante 
felonía, indigna de un pueblo que teniéndo
se por culto, cuenta con éste y otros negros 
lunares, que afean bastante su conducta 
ante los pueblos honrados y noLles. 

Manuel Diaz y iiodrigruez. 
Madrid 22 de Julio de 1904. 

7 { u s i a y T a p ó n 

X a n¡archa victoriosa del Japón. 
Itelat ) de los aconíecimisntos navalesly militares 

ocurridjs t n Ext i e no üriehte desde la ruptura 
de hott.lidades hattx el dia. 
Cuando la guerra ruso-japonesa se inició re

pentina menie con el ataquw efectuado por la es
cuadra japonesa sobre Puerto A i turo, millones 
de per&ouas á diez m i l millas de vJistaucia des
pertaron y adquirieron el m á s vivo in te rés por 
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D I A R I O H C L A m A f í t m A 

íraia AÍ? ^ l l ,Í'Tra « ^ ' g r a f í a era ex-
i r a i u ydesoonottrtada. Puó BHO (juéstlón de diaa 
^ T i» lus nombre- drí Ch^mulp.., Seoul, Ping 
xanh.Harbia , Muk ien y Niuohuiing anduvie-
raa fi.i boca en boca pr«niuiiciándoée con faci
lidad y co ,fianza y o| Yalu y el Llao-Yang 80 
mencionasen má.s que el Tajo ó el Gua.laluui-
v i r . 

Ks fácil traznr las operaciones por mar y tie
rra qu»i han culminado en <d se^undi» aspecto 

tal (1(> (Mt» guwrra. Lo pr i noro ha sido el do
m i n i o d.d mar ganado por los barcos d f T-'go 
y Uriu , en los golpes asestados á Pu-rto Ar tu ro 
y Chetnulpo, y los subsiguientes bombardeos y 
expAdioioaes para el em')otellainionto de la 
Plaza de Puerto Arturo , unido al bloqueo ó ais
lamiento de Vladivostok. 

Luego higu; la derrota y huida del ejérci to 
ruso en el Yalu y el ataque por retaguardia á 
Puerto Arturo, metiendo á los rusos en la plaza 
por el asalto y toma de las primeras lirieas de 
defensas rusas en las lomas de N ushaw. 

Guando empezó la guerra en Fr-brero, e lJa-
pón estaba preparado para tomar y o c u p a r á 
Corea corno movimiento in ic ia l de la ludia . 

El Reino Eremita uo era sólo el teatro proba
ble de los primeros encue itros por tierra, sino 
el camino más rápi lo para la Manchuria, por
que los pu -rt 18 del Norte estalnm h dailos. Sólo 
á un dia de mvegac ión de las basas de Sasebo 
y Shimouoseki estaba Ch mulpo, en las proxi-
midailes de la capital corean», y punto de par
tida de la grande y antigua carretera que con
duce diariamente por meilio de Corea al r i o 
Yalu y á la frontera manchuriana. 

A los cuatro días del rompimiento de hosti l i 
dades los transportes jipoueses desembarcaron 
cinco m i l hombres en Chemulpo. Dos d ías 
después ocuparon á Seoul y se estableció la p r i 
mera bise para el avance hacia el Norte, 

Antes de que desapareciesen los rigores del 
invierno, un ejérci to j aponés marchaba ya ha
cia el Norte, sufriendo terribles penas y fatigas 
pero con la vanguardia hacia el Yalú, á 2J5 mi
llas de distancia y con Ping Yang como prime
ra base de su objetivo. La dÍ!>tancia era una dos 
terceras partes de la que los separaba del Yalú. 
E l dia 10 ¡IU lieron enviar una flota do transpor
t a al puerto deChenampo, 13) millas más al 
Norte de Ch«mulpo, y desembarcó un segundo 
cuerpo de ejérci to á siete millas de Ping Yang, 

Mientras tanto la columna ex doradora avan
zaba hacia el N j r t e y tomab t á Wijú , arrojando 
á las avanzó la s rusas y haci índ »se dueños de 
las cercanías d » la or i l la Sar d- 1 Yalú, 

La boca del Yalú estaba bajo el dominio del 
g n e r a l K i roki , jefe de las operaciones japone
sas, antes de qu-' empezaran á movil izar sus co
lumnas cooperativas á fine i de A b r i l , 

Una expedic ión que desembarcó en Censan 
en la costa oriental deC >rea, tuvo que reem
barcarse á causa de las diflcu'tides presentadas 
en lo j pasos de l i s montañas y d e s e m b a r c ó en 
otro punto cuyo nombre no se sabe aún. 

El movimiento principal , por lo tanto, que 
ocupó los tres irimeros meses de campaña , se 
traza co i faeilidad. So colocaron en el banco 
sur del Yalú, dos ejérci tos que sumaban unos 
30.000 hombros. Es t i movimiento tomó la ofen
siva des le sus c vuienzos y para fines de A b r i l 
el general Kurok i estaba p r e p á r a l o para fo r 
zar el paso iel Yalú y pelear en marcha dentro 
de la Manchuria. 

Durante estos tres meses, Rusia se ocupó en 
reunir su ejército, cuyo punto objetivo era el 
banco norte del Ya ú, pero en vez de establecer 
cerca sus bases militarps y navales, de t rás del 
ejérci to ruso se extendía la débi l y frágil l ínea 
del ferrocarri l siberiano, 5.100 millas desde 
Moscow á Muk Ien, que era la ba>e más p r ó x i m i 
á la f 'ontera coreana. Al sur de la Minchui ia , 
sin embarco, 125.000 soldados, bajo l a s ó r d nes 
del G-merai Kuropatkin, s» reun ían apresura
damente para aplastar la iuvasión japonesa. 

Pero necesitando 50.000 hombres de e-te con-
t ing inte para guardar la línea f j r rea entre Muk-
de i , Mewchvvang y Puerto Arturo , las fuerzas 
efectivas c a n inferiores á las q u - lo- rusos cal
culaban antes de la guerra. Hasta aqu í la estra
tegia japonesa se reilucía i-imp emente á lo si
guiente: poner tantos hombres como fuera po
sible en el tiempo más breve en el punto más 
cercano para invadir el terr i torio enemigo, y 
amenazar su l íneas de comunicac ión . 

El general Kuro;taiki i no quiso aceptar ba-
ta l a decisiva en el Yalú, sino poner obsticulo 
ó impedimento al avance japonés para lu-go 
reiirarse á M i k l e n , protegiendo así su base 
principal en H i r b i n , que está á trescientas mi
llas en el inter ior . 

El día 1.' de Mayo se dió la pr imera gran ba
talla por tierra, resultando m a gtan victoria 
para los japoneses en el paso del Yalú. Durante 
este mes ni uno ni otro ejérci to efectuaio:i ope
r a d mes decisivas. 

El general K tropatkin se contentaba con for
talecer sus defensas en Muk Ien, y con prepa
rarse para la gran hatada contra K u n k-, que 
había de decidir del dominio de la Muí.ichuna 
menMional y central, y del ferrocarr i l tran^i-
beriano entre Muk den y la costa Sur. K u r o k i 
estaba á poco más do 100 millas de Muk ien, y 
losjapone-es anunciaron que no se pa ra r í an 
en Muk Ion, sino que segui r ían su marcha tres
cientas millas más allá, hasta K . r b i n , laJlave 
estratégica de las posesiones rusas en Mand-
churia. j j < 

Ninchuang estaba, por t^nto, condenado a 
caer aún antes de que el ejó-cito j a p o n á s cru
zara el Yalú. E-te puerto, f .rlifleMdo con la idea 
de retenerlo indefluidamente, fué abandonado 
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mejor decir tendremos esta tarde, contes
tó eontestó don Felipe. 

To los bu mo, alemas mi padre, mi her
mano y yo. 

- iNU.s «tr OS somos tres y cuatro con el 
guí , del era' no so nada. 

—Entre todos loce. 
No somos muchos pero creo quf estando 

proparados, si nos atacan, podremos reris-
tir hasta mañana por la mañana. 

—¿No sería major enviar fuera de aquíá 
las señoras? dijo Juan. 

—¿Y quién las va á escoltar? respondió 
don Felipe. 

L a escolta que Ies diéramos reduciría 

por la gua rn ic ión rusa á primeros de Mayo, ó 
tan pronto como Kurok i se estableció á t ravés 
do la frontera. 151 primer f jé.-cito j aponés esta
ba atrincherado á mitad de camino entre N i u -
chuang y el Yalú, dispuesto á seguir la direc
ción que más le conviniese. Una columna avan
zaba hacia Hai Cheng, amenazando el ferroca
r r i l de Puerto Arturo. El grueso del e jérc i to es
taba en disposición de cruzar el golfo de L i a o -
tung y extenderse hacia el norte con objeto de 
atacar el fl anco del general Kuropatkin, ó i m 
pedir que los rusos onvi isen refuerzos á Puer
to Ar turo . La única t í c t ica ofensiva seguida por 
los rusos durante este per íodo de demora, fué 
la serie de atrevidas salidas de los cosacos en 
el Norte de Corea, capitaneados por el general 
R 'nnenkampf. 

El objeto era cortar las l íneas de comunica
ciones de Kurok i y ac isar sus bases, pero el 
plan j aponés se real izó con amplia protección, 
teniendo puntos de apoyo en la costa, en Che
mulpo y en la boca del Yalú, protegidos por la 
Escuadra, así que los encuentros y salidas de 
los cosacos, resultaron m á s de expectación que 
peligrosos. 

E-to, da idea en breves l íneas de los prime
ros movimientos del pr imer cuerpo de ejérci 
to, en su campaña por tierra. La seguruU ope
ración ha si.lo la dir igida contra Puerto Artu
ro; movimiento distinto al de la invasión de la 
Manchuria. 

Toiias las autoridades mili tares estaban con-
testesen reconocer que el J a p ó a no podría avan
zar mucho en la Manchuria, mientras que exis
tiese una guarn ic ión rusa en Puerto Arturo . 
Aunque inutiliznda como base de operaciones, 
navales, gracias al Almirante Togo, la toma de 
los fuertes y rendic ión d é l a guarn ic ión d é l a 
pinza, consti tuían el gran premio estratégico de 
la guerra. 

Kl ejército del general Okú desembarcó en 
ambos lados de la pen ínsn la de Laiotung, en 
Pitsewo y Port Adams, durante la tercera sema-
no de Mnyo, cortando la l ínea férrea entre Port 
Ar thur y el resto del mundo, y formando sui 
avanzadas á unas 4 ) mi las de la plaza. La parte 
mi s estrecha de esta pen ínsu la es la garganta 
de Kinchon, á u n a s 30 millas de Puerto Arturo. 
Era de importancia vital para Rusia el quesos-
tuviera este punto mientras le fuera posible. Si 
el avance do las tropas japonesas so pudiera 
cortar aquí y demorar la toma de la ciudad 
unos tres im ses, la flota del Bált ico l legaría á 
l^s ^g ias orientales y tal vez podr ían quitarle á 
Togo la supremac ía mar í t ima . 

El p r imef movimiento indispensable que te
n ían que efectuar los japoneses para tomar á 
Puerto Arturo, era la ocupación de esta gargan
ta, de Kinchou, en cuyas lomas perniientes y 
sembradas de cañones y ametralladoras, de 15 
á 2 ). JOO rusos defendían estas alturas, seguros 
de rechizar á cualquier n ú m e r o de hombres 
que la hubieran ataijado. 

La infanter ía japonesa empezó á cargar en la 
mañana del 26 contra la loma do Naushim.Las 
compañ ía s de soldados mord ían el polvo, los 
batallones eran barridos, pero sus camaradas 
continuaron cargando h^sta que una parte de la 
cuarta División rompió en las alturas la prime
ra línea de defensa rusa. Las otras divLdones 
les siguieron con ímpe tu indescriptible, y ios 
rusos huyeron hacia el sur, dejando l* loma d^ 
Nau-ham y casi todos sus cañones en poder del 
enemigo. El general Oku p e r d i ó 4.003 hombres 
entre muertos y heridos, y el mundo civilizado 
ya no a b r i g ó du la alguna de que esta clase do 
soldados eran capaces de asaltar la plaza de 
Puerto Arturo. 

El general Oku c o n t i n u ó su victoria Insta en
contrarse á 12 millas do Puerto Arturo, en don-
d^ esperó por los refuerzos quo de to ios lu llo
v ían en la P e n í n s u l a y se p r epa ró para el ata
que final. 

E l desembarco m á s importante quo efectua
re i después los jaooneses h i sido el do Thakus-
han, á unas 100 mil los al norte de Puerto Ar 
turo, en donde la columna de apoyo podía unir-
so á Okú, ó impedir que el General Kuropat
k i n enviara cudquier Ejérci to al socarro do 
Puerto Arturo. Mientras t in to , Dalny, el nuevo 
puerto comereial do los rusos, casi á la sombra 
do Puerto Ar turo , fué tomado por el General 
Okú, y empleado como base mi l i ta r japonesa. 

El movimiento del General Kuropatkin de 
avance para socorrer á Puerto Arturo, impues
to por el Zar, fué contenido háb i lmen te por oí 
General K u r o k i , que obl igó á Kuropulkin á es-
tiblecer su base de operaciones en Liao Yang, 
donde se encuentra actualmente con el gfU"so 
de sus fuerzas, entre Tashichiao y Mukden, 
cercado por las fuerzas do Kurok i , que ame
nazan no sólo aquella plaza, sino estas dos úl t i 
mas, después de haberse apoderado de Kaipia 
y Yingkow. 

L x toma de Puerto Arturo, que los rusos de
fienden á todo trance y con el mayor he ro í smo , 
haciendo salidas como l aú ! t ima ,quo tantas vic
timas costó á los japoneses, es lo quo está retra
sando la acción decisiva en Manchuria, pues 
además del prestigio mi l i t a r que sigmiflearía 
para el J a p ó n , lo pe rmi t i r í a llevar á Kurok i , el 
considerable refuerzo del ejérci to de Okn, quo 
ser ía de efecto decisivo para hacer salir á los 
rusos de la Manchuria. 

LOS PRESOS DE kíUíi DEL VALLE. 
E l día 18 fueron puestos en libertad, en 

Alcalá del Valle, los iudividuos que esta-

nuestras fuerzas, y además podrían caer en 
manos de esos malvados. 

—¿No podríamos abandonar todas la ca
sa? 

Todo lo más que podrían ha^er en ese 
caso sería saquearla, observó don^Diego. 

—También pueden intercotar nuestro ca
mino, y en el campo no podríamos hacer 
nada contra tantos, observó don Felipe, 
mientras que dentro de la casa tenemos 
una gran ventaja. 

—Es verdad, contestó don Diego pensati
vo. 

Preparémosnos, pues, porque indudable
mente don Silvio no perderá la ocasión de 
buscar de nuevo su vengmza. 

Esta noche estará aquí, y lo que me ad
mira es que no ha venido ya. 

Pedro llegará dentro de dos horas. 
—Veamos qué medios tenemos de defen

sa, dijo don Felipe. 
Veugau ustedes. 

C A P I T U L O X I 

Un sitio regular en qne el partiio derrrota-
do no sucumbe, sino que al conlrarlo, se 
levanta á mayor a't'tra á cada derrota.— 
Solo las tropas pue len evitar que suba al 
oielo. 

Don Diego de Rivera y sus dos hijos sa
lieron del salóu; Gascoigne entró en con-

ban presos por los acontecimientos ocu
rridos en aquella población. 

Todos fueron juzgados por el Consejo 
de Guerra del 25 de Enero último. 

Antonio Vázquez y Andrés Gavilán han 
qued ido, el primero, á disposición del juez 
de Olvera, por hablar en un mitin en Al
calá el 26 de Mayo de 1903, y el segundo, 
á disposición del do Utrera, por supuesta 
calumnia á la autoridad. 

C U E N T O 

E l copo de nieve. 
Estaba el viejo sentado cerca, muy cerca 

de las llamas. La frialdad de su cuerpo pe
día una juventud, siquiera momentánea, al 
calor de la chisporroteadora leña, que no 
por haber perdi lo su verdor campestre, 
dejaba de protestar contra aquel supremo 
martirio suyo de la cremación, manifes
tando su tormento coa retorceduras y cru
jidos y flimígeros lamentos de lenguas de 
sierpes furiosas. 

Fuera de los intermitentes estallidos y de 
las repentinas luminarias de los resecos 
troncos hacinados diestramente bijo la 
chimenea de aquella cocina do aldea, la 
rústica estancia parecía la mansión genuína 
de la obscuridad, la pnz y el silencio. E l es
píritu, no ya de los años, sino hasta de los 
siglos, dijérase quo tenía allí su sagrado y 
misterioso santuario. 

Aunque de aspecto tosco, paredes y mue
bles envolvíanse en un manto, ideal, sí poro 
visible, aun para los oj is corporales, de 
veneración singularísima. L i vanidad y el 
crimen suspenderían sus pasos en los um
brales de aquella vivienda. h\ vanidad, so
brecogida de respeto ante la humanidad 
digna; el crimen, fustigado por el rayo de 
la conciencia, desport ida da repente por la 
voz de la honrada pobreza. 

Medió hundido el anciano en el vetustí
simo sillón de baqueta, que habí* servido 
de trono á tres ó cu itro generaciones de su 
raza, gozaba en embutirse en él, com > el 
mulusco en su couchi, al sentir próxima 
la amenazi de su peligro, seguro de encoa-
trar prote ición y refugio eotre los brazos 
de roble, tan duros como ñrmes. 

Y presentando las palmas de sus manos, 
el abuelo, á la lumbre, con el beso continuo 
y tonificante de la irra Jiación de la hogue
ra, mostraba en sus ojos, entrecerrados por 
deleite sensual delicadísimo, que en su es
píritu reinaba en aquellos felices instautes, 
la calma más apetecible para concillarse 
con la vida. 

¡Oii! ¡Cuán poco basta para conseguir la 
felicidad á quien quiere, ó sabe ser dichoso! 

E l pensamiento del decrépito habitante 
de aquella morada aldeana, sostenía consi
go largo y mudo monólogo. 

— ¡Qué tesoro tan inestimable—decía en 
soliloqui >—es la p^z! Aunque aparente
mente tola existencia es una batalla, la cal
ma es el fin de la misma. E l genio de las 
tempestades, ai través de las olas alborota
das, y de los vientos desencadenados, y de 
las nubes tronantes y encendidas, busca el 
reposo. 

Decir lucha es decir desequilibrio, dis
paridad de fuerz is, ansiedades sin satisfac
ción inmediata. Mientras haya dos elemen
tos que se rechacen entre sí, pero que se 
solicitan á la par, se impone el combate. 
Más ¿cómo? Como medio transitorio de 
llegar á una estabilidad plácida, en la que 
cesen los odios, las oposiciciones, la mano 
que golpea, la garra que hiere, la espada 
queacuchilla, el mar que traga por las bocas 
de sus abismos, el cielo que escup) lluvia 
de centellas... B ijo la inspiración de la paz 
se abre el surco, cuna de las aves. Con el 
aliento benáfico de la paz fl irecen las ar
tes y fructifican las flores... ¡Qaé hermoso 
don tiene en la paz el hombre! ¡Quien no 
desea semejante tesoro! 

n 
TEmpezaba la noche; una noche de fines 

de invierno. Hibía nevado durante todo el 
día, y continuaba nevando durante el rei
nado de las sombras, trayendo, al eaer las 
aéreas y sútiles blancuras, algo de la luz 
diurna á la tierra tenebrosa, como una rá
faga de consuelo ó un relámpago de espe
ranza en medio de la miseria y de la. triste
za humanas. 

De pronto se oyó en las afueras un grito: 
un grito desgarrador y tierno al mismo 
lempo. 

E r a un grito infantil y, como toda expre
sión de los sentimientos de la infancia, tan 
angélico como tnígeo. 

E l anciano brincó, en su asiento de cue
ro, como herido por inesperado aguijón, 
endureciéndose los ragos de su semblante, 
beatificado momentos antes por el generoso 
calorcillo del hogar campesino; y con pa
sos temblones, pero todo lo más pre-uro-
sos que consentían sus piernas valetudina
rias, se abalanzó hacia la puerta. 

—¡Milu!... ¡Narso!—exclamó con acento 
en que había tanto de angustia y temor 
como de socorro y amenaza. 

Indudablemente, aquel doble llamamien
to correspondía, se^ún la dirección do la 
voz, á dos seres pequeños, niña y niño, que 
no lejos rebullían entróla nieve extendida 
por el suelo del campo. 

Las pupilas marmóreas del viejo, aun
que atonuadas y moribundas por el des
gaste de la eda i , ó lo que es idéntico soca
vadas por el torrente continuo de las lágri
mas, adquirieron do improviso entre las 
tinieblas, una penetración visual intonsa, 
debida al triunfo del espíritu sobre la ma
teria, á la perennidad del amor, persistente 
al través del aniquilamiento de la carne... 
No; no se había equivoca lo. 

Hacia di»nde expulsó su clamor, acaño-
nando JUS labios como una bocina salvado
ra, era realmente el paraje en que se ha
llaban sus nietecillos... 

—¡Narso!... ¡Mila!—repitió.—¡Venid acá! 
Y delante Narso (Narciso) y detrás Mila 

(Milagros) acudieron á la exhortación del 
abnelo. 

Venía Narso temeroso, sumiso; llegaba 
Mila compungida, llorosa, restregándose un 
ojo. E n una mano aún conservaba N irso 
una bola de nieve. No eta preciso pregun
tar la causa del griro de dolor de Mila. 

Los dos hermanos, divirtiéndose en j u 
guetones simulacros de guerra y disparán
dose copos nevados, un cortero proyectil 
de Narso hubo de alcanzar lastimosamante 
á Mila. 

—¡Entrad! ¡entrad, hijos míos!—dijo con 
afabilidad el anciano. —¡Venís helados. Pa
rece imposible que convirtáis en arma d;) 
combate lo quo es símbolo de lo puro. 
¿Hay idgo más lin lo y gracioso que la nie
ve?... ¿No os he referido nunca un cuento 
también de nieve, y también de guerra?... 

Y llevándolos á la cocina solariega y to
mando él asiento en su sillón patriarcal, 
colocó sobre sus rodillas á ambos niete
zuelos, ya sonrientes y gozosos, bajo los 
besos devoradores de «pae Toño» (padre 
Autonio.) 

m. 
—Yo era entonces soldado: pero soldado 

de veras, con balas de plomo, en vez do 
copas de agua congelada, y pólvora es
tallante, en vez de vuestra mano tierna. 
Dos poderosos soberanos, ganosos de su
premacía, impacientes de glnrií», se había i 
lanzado un reto yendo á buscarse, para un 
encuentro sanguinario en los campos de 
batalla. Pero sin duda el cielo, que ama la 
paz, que hinza sonrisas de amor, que se 
complace en verter todas sus más cristali
nas claridades sobre las lobregueces terre
nales, frunció el ceño ante los rencores 
malsanos de aquellos dos ambiciosos due
ños de pueblos, y desplegó cuantos recur
sos están á su alcance para evitar la nefan
da é injustificada matanza. 

Lluvias pertinaces, que e ifangaban los 
caminos, haciéndolos intransitables: vien
tos furiosísimos, qne extremecían árboles, 
edificios, el suelo mismo que servía de baso 
á los piés, alzando trombas de arena que 
sepultaban á no pocos de los aguerri los 
combatiente-; días, parecidos á terribles 
noches de invierno, y noches semejantes á 
eternidades caliginosas de infi "rno... 

Todo esto fué vencido por los odios de 
ambos ejércitos, empeñ idos en la inhuma-
n:í empresa de darse muerte. 

Un día, sin embargo, amaneció nevando. 
De las nubes grises caía copo tras copo sin 
interrupción, en silencio, suavemente. 

Casi era un espectáculo delicioso, encan
tador, divertido. 

¿Qué obstáculo podía oponer á nuestros 
belicosos propósitos fenómeno, al parecer, 
tan insigni ficante? 

Aquéllo, para hombres curtidos en las 
penalidades y crudezas de los campamen
tos, no era más que un juego de niños. 

Pero los copitos de nieve caían y caían 
sin descanso, inagotables, porfiados, y lo 
que de principio no hizo sino ofrecernos 
una alfombra blanda y tenue, fué tomando 
al cabo caracteres verdaderamente serios 
y amenazadores. 

versación con la señora, y Juan aprovechó 
la ocasión de dirigir la palabra á Inés. 

Había estado demasiado ocupado con la 
consulta para fijar la atención en ella. 

Había hablado volviendo los ojor hacia 
Inés y se había sorprendido de lo mucho 
que había ganado en hermosura en menos 
de un año. 

Se acercó á ella la preguntó en voz baja 
si había recibido su carta. 

—Sí señor contestó Inés, poniéndose muy 
colórala. 

—¿Y se ha efadado usted por la que de
cía? 

—Yo, repito ahora, Inés, de palabra, lo 
que he dicho por escrito; nunca he olvida
do á usted. 

—Sí; pero el padre Tomás... 
—¿Qué dice el padre Tomás? 
—Que usted un hereje. 
—Dígale ustel que se cuide de sus pro

pios negocios. 
—Tiene grande influeaeia con mi padre 

y con mi madre. 
—Sus hermanos de usted están de nues

tra parte. 
—Lo sé, 'pero habrá gran dificultad en 

nuestro enlace, porjue nuestra religión no 
es la misma. 

E l padre Tomás hablará con usted y tra
tará de convertirle. 

—Discutiremos eje punto, Inés y yo seré 
quien le covierta á él. 

¿Dónde está? 
—Pronto vendrá. 
—Dígame usted, Inés, á seguir ¿n pro

pia voluntad ¿se casaría usted con migo? 
—No lo sé; pero usted me aguarda más 

que ningún otro. 
—¿No es más que eso? 
—¿Y no es bastante para un joven? con

testó Inés levantando los ojos y mirándole 
con aire de reconvención. 

Pero aquí viene mi padre. 
No obstante, Juan dirigió la vista á la 

ventana donde Gascoigne y la señera esta
ban en conversación, y observando que la 
señora les vo lv íe la espal la, estrechó á 
Inés coetra su corazón ant.s de separarse 
de ella. 

Volvieron después el padre los dos hijos 
con todas las armas de fuego y de todas 
clases que habían podido recoger. 

—Tenemos bastante?, dijo don Felipe, 
para armar á toda la gente de que podemos 
disponer. 

— Y nosotros por nuestra parte estamos 
bien armados, contestó Juan. 

¿Cuáles son los planes de ustedes? 
—Respecto de ellos debemos tener una 

consulta. 
Pateos. 
E n aquel momento interrumpió la con

versación la llegada de Pedro, que como 
se ha dicho había si lo oavialo á Palermo 
con una carga áe vino. 

Copo tras copo, un día y otro día, fueron 
a m o n t o n á n d o l e y Huperponión ioso en el 
suelo e l e v á n d o s e sobro su nivel ordinario 
varios pal «nos. 

Pronto las marchas so ofectuaroa coa 
dificultad extrema. 

Nos h u n d í a m o s los hombres hasta las ro
dillas; los caballos resbalaban, y se tron
chaban las piornas; los cañones quedaba^ 
sepultados, ó si avanzaban, éralos forzosQi 
ir com > sumergid on aquel mar blanco 
y traidor que si al formarse prosentiha 
"blanduras do algodón, al estacionarse ad
quiría dureza do diamante. 

Al fln, se volvieron imorioticablos ll3 
jornadas y hubo necesidad do hacer alto. 

Ambos ejérc i tos contrarios, aunque i 
corta distancia y casi á la vista optaron por 
permanecer quietos y re-'guardados, espe
rando ocas ión más propicia. 

Más, ol cielo osta vez, no permitió aún & 
truequo de aparecer implacable en otro or
den do miramientos, la realización do gue
rra tan inicua. 

Fué en vano que llegara la primavera. 
Las pobrecitas flores porm mecieron ocul
tas bajo aquel frío y vastísimo su iario. 

Los pajarillos, ateridos, espanta los, hu
yeron do aquellas comarcas, ó no sintieron 
los divinos man lamientes dol amor, re-
puiínándoles entretejer sus nidos entre las 
ramas oscuetas. 

¡Sio flores ni pájaros!... 
¿Quién concibe un campo igual? 
Sin haber muerto na lie, se asom^j iba 

aquo! territorio á un dilatado dominio do 
las fúnebres parcas. 

E n fin, gracias á los copitos do nieve, no 
se l ibró n i n g ú n combate. E l cielo, piadoso, 
no quiso que se derrama-e sangre hu o i-
n t. Y ante aquel impedimento tan sencUlo 
y natural, pero inJudablnm nto eflcicisi-
mo, la paz sobrevino, calm índose las am
biciones desatonta i is, las in iuin is salva
jes, lo^ desafueros inconsiderados... 

Sí, hijos míos; Diosain i la paz, y In pro
tege, Y es infame atentar contra ella, ones 
coTno veis, hasta las fuerz is mismis de la 
ciega naturaleza so oponen, á voces evitan
do que se quebrante, vaüéadoso de nndios 
como el de los copos de nieve, tan puros, 
tan hechiceros, tan inofensivos... 

E n cambio, vosotros, os habéis hecho 
guer ra coo ello?1. 

No, Narso; no, Mila. Ese copo de nieve 
que durante un momento os ha separado, 
produciendo un d.dor, os paz, bou lición, 
riquez i. E l fecunda los sembrados propor
cionando calor y vida, vigoriz mdo los ve
getales para que, á -u tiempo, nos h llaguen 
con sus multicolores sonrisas fl>r¡dis, y 
nos nutran con sus azucara los y refrosíjau-
tes frutos 

Creedme; sed p icíflco?. Quien hace de su 
vida una paz iualceroble, haie de la tierra 
un cielo. 

JOSÉ DE S'IVES. 

E l v i a j e c b l H a y 
E n las primeras horas de la madrugada 

de hoy zarpó el yate '»ira/(/'í de San Se
bastián, llevan l > á bordo al Rey. 

Para recibir al monarca en Santiasro y 
pueblos dol tránsito, se han hecho grandes 
preparativos. 

E l Ayuntamiento de Coaje levanta un 
arco en las inme iiaciones de la estación 
con una inscripción, conteniendo un sa
ludo al Rey «protector de la Agricultura». 

E i el enlae i de las carreteras de Ponte
vedra y de la esta dón, la Diputación pro-
vincinl levanta un arco que, por lo que se 
sabo, debe resultar muy artístico. 

L i Cámara de Comer do levanta otro en 
la calle de las Casas de G impóstela, y ol del 
Avnntamiento se ha emplazado en la puer
ta Fajera. 

Se cree que el Usy lle<rrrá á dicha capi
tal á las cuatro de la tarde del día 24, yendo 
directamente á la Catedral, donde entrará 
por las puertas de Platerías, 

E l claustro universitario ha acordado 
que to los los catedráticos reciban al minis
tro do I istrucción pública en la esta dón, y 
que el rector y dos oatedráticos s ilgin á 
Carri l á recibir al Rey, acjotnpañindole 
des le a pinl punto. 

Tumbié i irán á Carril el deán y el chan
tre de la Catedral. 

Desde qne el tren salga de Carril para 
Santiago, las campanas de la Catedral repi
carán sin intorrrupción. 

L a s estu llantos acu l ir ín á la estación 
con las ban leras de las Facultados y lljvan 

E i tró precipitadamente y sofocado con 
su garro colorado en la mano. 

—¿Cómo tan pronto Pe 1ro? 
—¡Oh! s e ñ o r esclamó ol criado, me haa 

robado el carro y el vino se lo han^levado 
á las montañas . 

—¿Qoiénes? preguntó don'Diego. 
—Los farzados que han sido puestos en 

liberta !; y á estas horas han hecho ya gran
des daños; han entrado en varias casas, 
asesinando á muchas personas, se han ves
tido como mejor han podido, han recogido 
todas las armas, provisiones y vino; cuanto 
ha ca ído en sus manos y so han refugiado 
en los montes. 

Esto s u c e d i ó ano h3. 
Al llegar como á una milla de la ciudad 

los encontré con el c irro cargado; s9 apo
deraron de él y so lo llevaron con lo de
más. 

Han derramado mucha sagee, pero no 
solo de hombres ^iuo ta tibien de bueyes. 

Así lo o í á un pastor á quie i taml i ;u lo 
habían robad >, pero huía demasiado depri
sa y no oudo do ir más. 
lo que yo pue lo asagur-ar, ^-ñor, es que ho 
oído nomb ar el ni mbre d i su señoría, 
pronunciado « ntre ej-os malva o?. 

—No le dudo c j u i e i t ó d n Diejo de R i 
vera, 

E n cuanto al vino lo úuico que deseo ês 
que bebaa ta.ito que no puedan moverse 
por estu nuche. 
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do todos en la solapa lacitos de los colores 
de aquéllas. 

E l ministro de jornada se hospedara en 
casa de la señora viuda del exsenador don 
Luis Rodrí^u» z Sooane. 

E l ministro ( e Instrucción públiba tiene 
su alojatmento preparado en casa del rec
tor de la Universidad D. J icoboGil, 

L a solemnidad acadómiea, á la cual será 
invitado e rey, se verificará en la tarde del 
25 en la biblioteca del nuevo edificio de la 
Universidad. , » v •, 

Se ha comenzado á colocar en la fachada 
del Palacio Consistorial las iluminaciones 
que han de lucir durante la permanencia de 
la corte. 

JEn e l F e r r o l . 
E l Ayuntamiento y las significadas per

sonas que intervienen en la organización de 
los festejos eu honor del Rey, han bosque
jado ya el programa á que habrá de suje
tarse el recibimiei to del augusto huésped. 

Para saludar al Rt̂ y en la bahía, concu
rrirán numerosas embarcaciones, engala
nadas vistosamente, llevando á bordo mú
sicas y quemándose en ellas fuegos artifi
ciales. 

E n el teatro Jofré se verificará una fun
ción regia. 

E n loa centros benéficos se darán comi
das y limosnas á los pobres. L i s calles y 
paseos so iluminarán, luciendo también 
dreciosas iluminaciones en los edificios. 

Varios vapores irán á Carril para espe
ra? al Giralda. 

E l alcalde h i acoriaio conceder 10.003 
pesetas: 5.033 para los pobres y el resto 
para festejos públicos. 

La Sociedad La Piña celebrará en el ^ea-
tro J o f r é una función en honor del Monar
ca, desempeñando los primeros papeles 
aristocráticas damas y Oficiales del Ejér
cito y Marina. 

Habrá recepción en el Ayuntamiento y 
se a lomarán las calles principales. En la 
bahía lucirá sorprendente iluminación. 

E l R<y desembarcará por el Arsenal, 
trasladándose luego al Astillero á ver las 
obras del crucero en construcción Reina 
Regente. 

La fragata Asturias lucirá grandiosa ilu
minación eléctrica. 

L03 alemanes en IXimuralcind 
Log magnos sucesos de la guerra ruso-japo

nesa, qu« es, como se dice aquí , espacUidular, 
han ht-cho olvidar la guerrita que los Memaneá 
soí-túmen en A f (ica contra los negros Herh ems. 
Cuando numenzo en Enero de e.̂ te año, se iTtda 
•a Berl ín que no dura r í a mucho; han pasado 
Síd» meses, y «hora so reconoce que ha de du-
Tdr lo menos doce y que ha de cot^tar un di ñe
ra ' ; y hfista es posible que no sean doce lus 
meses, sino hastu vtd tieuatro, según una carta 
pariioular dtd Coronel Leutwein, jefe de las 
tropas alemanas, 

finy que contar, en pr impr lugar, con el c l i 
ma, quHi de Septiembre á M irzo impide las ope-
racioiies; en Damaralaud no sucede lo mismo 
que en Cuba, donde, como dijo el General 
Martínez ' V n p o s «también llovía para los insu
rrectos.» Y, lu>jgo, hay que contar con que todas 
esta-gu»MT¡tas en países lejnn< s y tropicales y 
poco pobla 'os, presentan dificultades y r eúnen 
condiciones especiales con que no bueie ) e.^tar 
en los libros de los militares de prof s ión. 
Como los alemanes son estudiosos, lo que 
aprendan ahuia en Dam^raland, les será úti l 
cuando teugm que combatir otras rebeliones. 

Están haciendo esfuerzos para cercar en Wa-
terherg á Maharero, para derrotarlo en un com
bate decisivo y apoderarse de su ganado; sin el 
cual los Iledreros no p o d r í a n seguir peleando 
en su país y temlt í m que r fugiarsti en el veci
no, do los Ovninho-: Pero, aún vencido Mohare-
ro , do se acabar ía la resistencia; a lgums de los 
jefes que lo secundan, se neg r ían á subscribir 
la capi tulaeión y escapar ían sin difleultad, por-
que disponen do veinte combatientes porcada 
uno que tienen 1 s alemanes. 

Y aqu í est i U"a de esas condiciones especia
les df* que antH.s hab lé . El p r imer imperio m i l i 
tar de Europa, por su organizac ión, por su cien
cia, á los seis me-es de e>tar ii.tentando vencer 
una in.surrec(dón de un pueblo chico, rio ha po
dido enviar contra el lafuerzis su eriorea. En 
Dimaraland no hoy bastantes alemanas para 
acorralar á \OA Hedrnros en n>.a zona; y esos ale
manes no conocen los caminos por los cuales 
se leg puede escurrir el enemigo. Y, por ésto, 

pr vé una guerra de guerrillas, en la que pe
l e a r á n con grandes det,vontaj is; 

Se r eco rda rá quo al p r inc ip ió de la guerra de 
Cuba, algunos O iciales españolas opinaron que 
la f uerz i más efle z sería la In fan te r í a monta-
4<i; esto os, soldados pnra combatir á pie, pero 
provistos de caballos para poder contrarrestar 
la movil idad de los separatistas. Pues eso, que 
en a l emán se l lama Veritfene Infatiterie, es lo 
que recomien ian para Damaralaud, en la pren
sa de Berl ín, algunos militares conocedores de 
í q u e l pa í s . Y, tanto eso- Oficiales, como auto
res de mncha-i carias recibidas del teatro do la 
guerra, proclaman el valor extraordinario, per-
^ n a l y colectivo, de los rebeldes. Son terribles 
en el ataque; nunen -e hacen prisioneros; rema
tan á los heridos y los despojan. 

Una de su- peculiaridades e,- ésta: que, á lar
ga distancia, hacen buenos blancos; y, á corfa, 
t iran morios bien. Y esto también pone en infe
r ior idad al soldado a l e m á n , que pierde la ven-
tí ja que le d iría el rmyor alcance de su arma. 
Pero <d más poderoso auxdiar del Hsdrern, es 
la naturaleza. N.'íturaiez t, que en los t rópicos, es 
Madre para el negro y Madrasta para el blanco. 

E n la espesura d i D o n ira la nd, rtlHedrero se 
esconde y hace fue^o ñ mansalva, mientras que 
«1 ale-nán n • puede dar carcas á la biyoneta. 
Los dias son calun sos; las m ches, húmedas á 
malsanas; las aguas venenosa^... 

El desenlace está previsto. Es seguro que los 
a lómanos darán cuenta de los Hedretos; pero es
tán pasando algunos m t l >s cuartos de hora, 
como los pasaron los ingleses en el Tr«nsvaal , 
y, antes, l«.s españoles en Cu1™ y en Filipinas. 
A los que tenían por prueba de la decadencia 
de Esp:uri el que no hubiese pacificado á Cuba 
en un san t i amén , so les puede preguntar - i es
ta rán también , decadentes, los venced res de 
Sadowa y de Sedán , ou v M a de que nece<|tan 
doa añ •is para supr imir á unos cuantos negrito». 

X . Y. Z. 

Exposic ón universal k ¡Jeja. 
E n el Círculo do la Unión Mercantil, se 

reunió ayer, bajo la presí létioia del cónsul 
general do Bélgica, ol Comité de propa
ganda do la Kxp 'sición universal de Lioja. 

Segu í m mif'stó el presidente, el señor 
Muirá llevó á conocimiento del Consejo de 
mtn'stros el a-unto do la Exposición, y co
misionó «1 ministro de Estado, Sr. R idri-
guez Sampodro, para que estudio el pro
yecto y vea la manera de que Bspañt ocu
pe en osa Exposición el lugar que le co

rresponde, para lo cual se presentará á las 
Cortos, en momento oportuno, el corres
pondiente proyecto solicitando un crédito 
extraordinario. 

E l Comilé recordó además el nombra
miento de una sección especial de Bellas 
Artes, formada por elementos de las Socie
dades artísticas de esta Corte, y la creación 
do subcornités do propaganda en diferentes 
provincias. 

So dió cuenta del fallecimiento del vocal 
D. Justo Martín Lucas, acordándose nom
brar para sustituirlo á D.Francisco Lastres. 

E l secretario del Comité, Sr. Sánchez 
Arévalo, dió lectura á varias p diciones de 
datos hechos por varios industriales y pro
ductores españoles que se proponen c ncu-
rrir á la próxima Exposición de Lieja. 

C u r a 

En Castriz, pueblo p r ó x i m o á Zaragoza, d ió 
ayer muerte ol cura pá r roco Lorenzo Ortiz á 
1>. Franci-jco Pernal, d i spa rándo le cinco tiros 
de revó lve r . 

D. Francisco Pernal regresaba do inspeccio
nar unas fincas en las primeras horas de la 
m a ñ a n a . 

E l sacerdote D. Lorenzo Ortiz, do treinta años 
de edad, le salió al encuentro, e m p u ñ a n d o un 
revólver , y le d i sparó los cinco tiros á quema
rropa. 

Después do cometer el crimen, el sacerdote 
r eg re só tran luiiamento al pueblo, y entrando 
en su casa, g u a r d ó el r evó lve r eu un cajón de 
la cómoda . 

Momentos después volvió á salir á la calle y 
compró un l i b r i l l o de papel de fumar en la 
tienda de Pedro Martín, que ejerce el cargo de 
ju'-z municipal . 

Desde allí fué á la casa cuartel de la Guardia 
c i v i l , en cuyo patio estaba el sargento, comah-
díinte del puesto, l impiando el caballo, pues ha
cía pocas horas que había regresado de hacer 
servicio. 

D i i h > sargento se llama Hipó l i to Almarza, y 
es hombre de pelo en pecho. 

Entre él y el cura m e d i ó el siguiente d iá logo: 
—Puenos días , señor sargento. ¡Qué caro de 

ver es usteu! 
—Sí, un poco, señor cura; el servicio as i lo 

exige. ¿Qné trae de bueno el señor cura? 
—Nada bueno... ¿Me obsequia usted con una 

copa? 
—Con mucho gusto; pero me p e r m i t i r á usted 

que cont inúe con esta f.iena de l impia r el ca
ballo, que es cosa de poco. 

—S., puede usted continuar... Pero tengo que 
hablar con usted. 

—Estoy á sus ó rdenes . 
—Pues vengo á presentarme á usted. Ho tum

bado á D. Paco y vengo para que me prenda. 
E l sargento se quedó a tóni to , no creyendo 

fuese cierto lo que le decía el cura. 
¿Pero es posible, mojen Lorenzo?—preguntó 

por dos veces. 
—Le digo que le he tumbado y le he dejado 

seco. 
—¿Oon qué arma? 
—Con el revólver . Le he disparado todos los 

tiros. 
—¿Y dónde está el r evó lve r? 
—En el cajón de mi mesa lo encont ra rá . 
E l sargento l l amó á un guardia para que cus

todiase al cura mientras él iba á comprobar las 
manifestaciones de aquél . 

Primeramente se d i r i g ió al sitio donde le d i 
jo que había cometido el crimen, encontrando 
allí el cadáver de D. Francisco Pernal. 

Después encaminóse á casa del pá r roco y re
cogió de la cómoda el revólver , que tenía las 
cinco cápsulas descargadas. 

Comprobadas en todad sus partos las mani
festaciones del sacerdote, el sargento dió cuen
ta del hecho al juez muaicipal y ence r ró en la 
cárcel al autor del crimen. 

Pronto se enteró el vecindario do lo que ocu
r r í a , y saliendo á la calle, in ten tó apoderarse 
del preso para lincharle. 

E l sargento, al ver el estado de exci tac ión de 
los án imos , d ió aviso á Z iragoza pidiendo que 
enviasen fuerza. 

La ind ignac ión del pueblo se acrecentaba re
cordando que la v íc t ima, D. Francisco Pernal, 
que era en extremo generoso, sati>facía mu
chas necesidades, aun sin que lo pidieran, y por 
tales prendas era adorado en el pueblo. 

E l c r imina l fué ayer tarde conducido á la 
cárcel de Zaragoza con grandes precauciones, 
pues el pueblo quer ía lyncharle. 

Escriben de Roma á la Agencia Fabra: 
<L;i s i tuación económica del Pontificado llena 

de preocupaciones á Su S'ntidad. E l n ú m e r o 
de pensiones y la cuant ía de los gastos de ca
rác te r permanente hace muy precario el estado 
de las cajas pontificias, por lo cual se ha pensa
do en ofrecer al Papa las limosnas de la Misa 
que ce lebra rá el 4 de Agosto y abrir suscripcio
nes públ icas con el mismo objeto. So descon
fía, no obstante, del éx i to de estas gestiones en 
I t a l i a .» 

S T T C B S O S 
S i s m e n l o s o r g - a n l l l e r o s . 

Ayer, á las seis y media de la tardo, se encon
traron en la plaza del Progreso Adolfo Agudo, 
organillero, y Juan Candeares, albañil , c r u z á n 
dose entre ambos varias palabras y poniendo 
fin á ellas Adolfo, que dió á Juan un terr ible 
navajazo en t i pecho. 

Algunas personas que se hallaban en los jar-
dinil los y un guardia que pasaba por all í acu
dieron inmediatamente en auxi l io del herido, 
t r a s l adándo le á la Casa de Socorro, en donde 
los módicos le hicieron la primera cura. 

L i herida perforaba la parte infer ior del tó
rax, mereciendo el pronóst ico de gravo. 

J.ian fué trasladado después al Hospital Pro
vincial en una camilla. 

El agresor fué detenido, siendo puesto por la 
Delegación de la Inclusa á d i spo j ic ión del Juz
gado de guardia. 

Según paree , Juan, y Adolfo hab ían pasado 
la noche anterior de francachela, acompañados 
de otros amigos, y disputaron, no llegando á pe
garse por la in te rvención de los compañeros , 
que evitaron la reyerta, la cual renovaron ayer 
al encontrarse, teniendo fin de la t rágica mane
ra ya relatada. 

P a n a d e r o h e r i d o . 
A las nueve y media de la noche Francisca 

Calvo L i ttiva presentó en la Casa de Socorro 
central del distrito de la Inclusa á su cuñado , 
Antonio Paz Doce, de oficio panadero, el cual se 
hallaba In-rido y en estado de embriaguez. 

Los médicos de guaedia le apreciare i tres 
heridas gravej en la cabeza, una erosión en el 
codo izquierdo, alcoholismo y conmoción cere
bral . 

Francisca Calvo manifestó que al pasar por 
la plaza del Progreso vió en ella á su cuñado 
ya herido, y que, sin embargo, caminaba por 
su pió. . 

I m n «diatame ite la referida muj^r lo cogió 
del brazo y le o mdujo á la Casa de Socorro. 

E l leaiouado, á causa de su estado de gi ave-

dad, no pudo decir ni una palabra, por lo cual 
ho se cons iguió saber lo que le había ocurr ido. 

Antonio Paz, después do asistido en el benéfi
co centro, pasó á su domic i l io . 

e s o - j a p o r a . 

I^a E s c u a d r a de T l a d l v o s t o k . 
Tokio 21 . 

La Escuadra de Vladivostok echó ayer á 
pique á un vapor de poco tonelaje, cuya 
tripulación se salvó. 

It i tmbai-deo de P r e 'ti» A r t u r o . 
Tien-Tsin 2 1 . 

Port-Arthur fué bombardeado violenta
mente durante el día de ayer. 

V i o l e n t o c a ñ o n e o . 
Londres 21 . 

E n los alrededores de Niouchouang se 
o y ó ayer un violento cañoneo. 

D e s p a c l i o de K n r o p a t k l n e . 
San Fetershurgo 2 1 . 

Oficial. 
E l general Kuropatkina telegrafía con 

fecha 20, á las si ote de la noche, que en los 
días 18 y 19, un deí-tacamento de cazadores 
cosacos atacó y rechazó una avanzada japo
nesa en Koiidiantza, á 16 kilómetros al su
deste de Tharwonan, perdiendo los japone
ses 21 hombres. 

Las bajas de los rusos fueron de un 
muerto y cuatro heridos. 

O t r a d r r o t a de l o s r n s o s . 
San Fetershurgo 22. 

Se ha trasmitido á esta capital un despa
cho llegado hace poco á Moscou, de uno de 
los corresponsales de la prensa, que dice 
que las tropas japonesas á las órdenes del 
general Kuroki han con?eeu¡do romper el 
flanco izquierdo del ejército ruso. 

E l ejército del Japón avanza hacia Mnk-
den. 

Esta noticia ha producido en San Pcters-
burgo tremenda impresión. 

I^a e s c u a d r a V l a d i v o s t o k . 
Tokio 22. 

Un pescador ha dado cuenta de que la 
escuadra rusa de Vladivostok estaba ayer 
á la vista de Niyako, marchando hacia el 
Sur con velocidad de diez nudos. De con
tinuar en la misma dirección y con dicha 
marcha, hoy por la tarde estará á la vista 
de Yokohama. 

L o que d i c e M a u r a . 
E l jefe del Gobierno, á su llegada á San 

Sebastián, ha declarado que el tratado fran
co-español referente á Marruecos no se Ar
mará tan pronto como se supone, y que, 
en efecto, se tropieza con algunas dificul
tades, cosa natural, sogún el Sr. Maura, 
pues si no las ofreciera no habría negocia
ción. 

Respecto al viaje del R^y á París, dijo 
estaba acordado para época indetermina
da, pero que su fijación no guarda relación 
en modo alguno con la firma del tratado. 

Añadió que ignoraba si esta visita del 
Rey á la capital de Francia, la realizirá en 
Septiembre ú Octubre, porque en dieha 
época nuestro Ejéndto llevará á cabo gran
des maniobras militares á las que asistirá 
el R^y. 

Ha anunciado el Sr. Miura que irá de 
nuevo á San Sebastián á presenciar las re
gatas, que tendrán lugar en la bahía de la 
Concha á últimos del presente mes y pri
meros del próximo. 

«No les extraña á ustedes, dijo, estas mis 
aficiones marinera*; porque mi naturaleza 
es anfibia, pues tengo cola y escamas.» 

Afirmó de nuevo que su viaje obelece 
simplemente al deseo de cumplimentar á 
la familia real. 

E n otoño, terminó diciendo el Sr. Mau
ra, se discutirán en las Cortes los proyec
tos de reorganización de la Armada, y allí 
saldrá todo. 

E i d e s c a n s o d o m i n i c a l . 
E l Sr. Azcárate, como presidente del Ins

tituto de R f -formas Sociales, ha entregado 
al ministro de la Gobernación el regla
mento para la ejecución de la ley de des
canso dominical. 

E l Sr. Allendesalazar aguardará el regre
so de los Sres. Maura y Sinohez Guerra 
para tomar en este asunto la oportuna re
solución, 

E l S r . D a t o . 
Este ex ministro marchará muy en bre

ve á Vitoria, en d -nde, según algunos con
servadores silvelistas, pronunciará un dis
curso político, en el cual tratará principal
mente del convenio convenio con la Santa 
Sede, para la reforma del Concordato, 

r a huelgra de £it»srr9ni>. 
Las noticias oficiales recibidas esta tar

de en el Ministerio de la Gobernación co
munican que la huelga de Logroño conti
núa sin resolver, habiéndose visto obliga
da la policía á hacer algums detenciones 
de individuos que hacían trabajos para 
agravar la situación. 

R e g r e s o de M a u r a . 
Mañana á las sieta de la mañana regre

sará á esta corte el Presidente del Consejo, 
el cual salió de San Sebastián para esta cor
te á las dos y me lia la tarde. 
E l m i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a . 

A las siete y media de la tarde ha salido 
para Villagarcía el Min stro de Instrucción 
Pública acompañado del Director general 
de Agricultura. 

E n el mismo tren marchan muchos ca
balleros del hálvto de Sintiago para reci
bir á S. M. en Villagarcía y acompañarle 
en el acto de la ofrenda al Apóstol. 

E l d e s c a n s o d o m i n i c a l . 
Una representación de la Sociedad de 

dependientes do Comercio ha visitado esta 
tarde al ministro de la Goberna ;ión p ira 
pedirle que se ponida en vigor, á sur posi
ble desde el primer domingo de Agosto, la 
ley del doscanso dominical. 

El Sr. Alien iesalazar contestó á los co
misionados que haría lo posible por com
placerles. 

El Rey en S a n t o ñ a . 
Telesrrama oacial. 

E n el Ministerio de la Gobernación se ha 
facilitado esta tartarde á los periodistas el 
siguiente telegrama oficial: 

S a t t t o ñ a 22 (2'33). 
S. M. y A. R. hicieron felizmente viaje. 
Han visitado la iglesia, los fuertes, el co

legio y el cuartel, sion lo ovacionado el 
Rey con entusiasmo, y con mar bella acaba 
de zarpar el G i r a l d i . 

La improvisada recepción ha resultado 
sin incidente alguQp, 

S. M. va muy satisfecho. 

A l z a de v a l o r e s . 
Londres 21, 

Ha habido ua alza goneral en todos los valo
res cotizados en la B dsa dfl osta plazi , atrdbu-
yéndol t al p róx imo y s a t i n e orio arreg'o «lo 
la cuestión surgida con motivo de la captura del 
vapor Malacca. 

E l v i a j e d e l R e y . 
San Sebastián 22. 

A las seis do la mañana zarpó el Giralda con 
rumbo á las eostas de Galiida, o^ooltado por el 
crucero RM de la Plata, conducbmdo al Roy, 
Principo de Asturias, Alinistro de Marina y 
a c o m n a ñ a m i e n t o d0l Monarci . 

La famil ia real presenció la salida desde M i 
ra mar. 

Numerosa muchedumbre llenaba la Concha y 
sus alrededores oon igual ubjeto y on ¡os balco
nes y ter azis de las casas mi-^ p r ó x i m a s nume
ro-as señoras agitaban SUÍ pañuelos . 
E s t u d i o s o c é a n o s : r a l e a s e n n u e s t r o s 

m a r e s . 
San Sebastián 22. 

A p r in ipios del mes de Agosto vendrá á este 
puerto el yate Mnry, de 1) Sociedad oeeanográ-
fica do Burdeos, á practicar estudios de repo
blación en el mar Cantábr ico . 

El Rey Alfonso p re senc i a r á estos estudios y 
traba j os. 

O e c l a r a c i & n de B a l f o u r . 
Londres 22. 

En la C í m a r a de los Comunes, el mi ú s t r o s o -
ñ ir B d f )ur, contestando á una progu ita, h i <li-
cho que el gobierno no ha recibí lo nún confir
mac ión de la libertad del v i p o r Malacza. 

I legrreso d e l S r . M a u r a . 
<San Sebastián 22. 

El Sr. Maura ha regresado á Madrid en el ex
preso de las dos y media do la tarde, después 
de almorzar invitado por el Alcalde. 

Volverá en los días 5 y 6 de Agosto á presi
d i r las regatas de balandros de c jns t ruec ión na
cional. Ferrol, Santander y San Sebas t ián , pro-
sentarán cada uno nn balandro, por cada dos 
de Bi lb io. 

F r a i l e s e x p u l s a d o s . — I ^ a s c o m u n i c a 
c i o n e s c o n P a l m a . 

Fahna 22. 
E n c u é n t r a n s e en esta capital Comi.-i-mes do 

las ó rdenes monás t icas expulsadas de Francia, 
que desean instalarse aquí . 

Ante los temores de quo pueda t u r b á r s e l a 
paz europea, la op in ión reclama una reforma 
do los cables t t legráf icos que nos unen á la pe
n ínsu la . 

E s c u a d r a ing- lesa . 
Alejandr ía 22. 

HT llegado á este puerto la Escuadra inglesa 
del Med i t e r r áneo . 

R e c l a m a c i ó n de R u s i a . 
Constautinopla 22. 

El embajador de Rusia en esta capital ha pro
testado contra algunas apreciaciones m»les t i s 
para el Ejérei to y la Marina de Rusia, h 'clus 
por Izz -lb ija, minis t ro do T u r q u í i en Madrid 
al corresponsil m idr i loño del Fígaro. 

El Gran Vis i r ha prometí lo examinar este 
asunto con la a tención qu-^ merece. 

I n c i d e n t e d e l « W a l a c c a > . — C u e s t i ó n 
t e r m i n a d a . 

Lond es22. 
La prensa de esta capital dice qu« ol G ibier-

no ha recibido d < Rusia las seguri lad-s más 
completas respecto á la captura del vapor Ma
lacca. 

El incidente puedo considerarse, por lo tanto 
vir tual monto terminado. 

The Daily Express inserta un df»spach > do 
San Petersburgo, en ol cual so asegu'-a quo el 
Zar ha ordenado so dé al Gobierno ing lés la 
má-í completa satisfacción con motivo de la 
captura del Malacca. 

Londres 12. 
Cámara de los Comunes. 
A l comenzarse la sesión de hoy, se ha hecho 

la d-claració. i ofle.i i l do no h i b ^ s o recibí lo 
ninírún informe de carác te r oficial respecto á la 
suerte del vapor Malacca. 

IVueHtron su^< r i p e a r e s d e M a d r i d 
qne se a u s e n t e n d u r a n f o lo « mo^os de 
v e r a n o , r e c i b i r á n e l D I A I I I O l>12 i .A 
M A R I N A , s i n a u m e n t o de p r e c i o e n e l 
p u n t o á donde se t r a s l a d e n , c o n KÓIO 
qne se s i r v a n d a r á e s t a A d m i n i s t r a 
c i ó n e i o p o r t u n o a v i s o . 

Gana mueho terreno el proyecto de construir 
un embarcadero en Cahhonda (Granad; ), por 
la Sociedad Sch leid^r y Compañía . 

E1 embarcadero tendrá ca rác te r particnlar y 
ŝ  hab la rá on combinac ión c n el ferrocarr i l 
que la misma Empresa tiene el propósi to de 
construir. 

Las obnis, quo muy pronto serán comenza
das, debe rán terminarse en ol plazo de dos aUos, 
á contar ' les le la publ icación de la concesión 
en la Gare'a de Madrid. 

El Defensor ds Granada dice: 
«Por v i r tu i do la indicada construcción, la 

Sociedad Schnei.ler tendrá qu« mo lificar. por 
su cuenta, el t razidode la carrete-a de M i l - g i 
á .Almería, en el trozo pr imero de la sección 
cuarta. 

En los día»? 2*?, 24, 25, 23 y 27 se p rocede rá á 
la l imp i za general y desinfección dol edificio 
donde 6:> hallan instalados los ministerios de 
Ins t rucc ión pú 'dica y ASÍ icultura, por lo que 
no habrá en é.^tos oficina ^n Indios días . 

El Centro del E jé ' c i t » y do la Armada abre 
concurso público para la impro- ioa del catalo
go de su bibl iot CH. En la secretaria de dicha 
Sociedad se reciben proposicionss con arreglo 

ii i . i i i^l 
al plieho de condiciones que so halla de mani-
flot-to en la misma hasta el día 26 del actual, an
tes de las seis de la tarde. 

El Orfeón P a m p l o n é s , accediendo á la invita
ción quo les ha d i r ig ido el Ayuntamiento de 
Zaragoza, al igual que al Oif -ón Bi baino, acu
d i rá al concurso nacional de o r f iones que ha d© 
celebrarso en la heró ic i ciudad durante las p r ó 
ximas fiestasdel Pi lar . 

A disputarse el p omio de 5.010 pesetas pare
ce act d i rán las dos brillantes Soei.-dades cora
les, en unión del Orfeón «Cantabria», de San
tander; el de Rmis, y algún otro muy notable. 

Los premios serán importantes y el Jurado lo 
m á s notable de nuestros músieos. 

En breve se pub l i ca rá el programa y regla
mento. 

T Ayer tarde i n g r r s ó en la pr i s ión celular el 
d is t inguí lo escritor B migno Várela, cuyas co
rrespondencias d..S(i,. Pans conbeen los lecto
res dol Diario Universal. 

Ocupa una celda de pago en el departamen
tos de políticos. 

El Sr. Várela fué detenido en Zaragoza, en 
vi r tud de un mandamiento do un j u - z d ' .Ma
dr id , que le seguía proceso por d i f -rentes d e l i 
tos de imprenta, que, por cierto, se remontan á 
uua fecha ya leja ia. 

Se ha constituido on Mí laga una Sociedad 
por aceiones quo h i adnairido dos vapores para 
dedicarlos á l a pesca. 

La exrdotaeió;i negocio comenza ré muy 
en breve, según noticiad que de dicha provincia 
ht mos recibido, 

H m terminado los ejercicios del examen 
previo para el ingreso en el cuerpo de Adua
nas, 

De 221 aspirante» que se e x a m i n a r o n , s ó l o re
cibieron la aprobac ión del T r ibuna l 13J. 

P l a z » de T ir;»s. 
El p r ó x i m o domingo se ver ificará una gran 

novi l lad , l i i i á n l o s e seis toros des v h > de 
tienca y cerrado de la ganader ía d j los hijoade 
D. J o a q u í n Pérez de la Concha, de Sevilla, 
siendo los m itadoros los diestros Ge rmán Sán
chez, S -renit F -rmi i Muñoz, Corchaí to , y Ju
l i o Gómez . Relampigui to . 

La corrida empezará á las cinco. 
Los toros se v -rán en los corrales de la Plaza 

el domingo, d ^ nn ve á doce, presentando el 
billete para la corrida. 

Se expende rán localidades el sábado y do
mingo en el despacho de la calle ne Sevilla. 

A n t e o j o s r o c a p r e c i s i ó n 
Unicos que conservan y mejoran la vista,! la 

aprobados por loa mejores Doctores y Ocu
listas como garant ía se dan á prueba, y no sien
do satisfactorios á 1* vista,sodevuelveel dinero; 
los expendo M. J. DuboSo, acreditado óptico es
tablecido en esta corte haee treinta años . Para 
más detalles pídase el catá logo, que se da gra
tis. 

No dejar do visitar este estaMecimionto, do r -
de encon t ra rán las novedades del día; Areml 
U y 21. 

Imprashite^ de i r i v | h da mar 

E l naaf^acjn "Pizawo" 
POB O » 

Joajuin Jñjda Xazaga 
CoJÍTKA..VI.MIltA.NTK 

Se vend-^ al pr «ció de l í ¥ . l P K S K T \ 
en la librería de Fernán lo Fe, Carrera le 
Sin Jerónimo, 2; en la de San Martín, 
Puerta del So!, 6, y en la A hninistracióa 
de esto perió Uco, Veneras, 5. 

A los pedí los do provincias Re cargará el 
importe del fran iueo y certificado. 

SILICiLüTO 
DE BISMUTO Y CERIO 

ESPlfi 
Conocidos porlo« principales Mé lico^ de 

España lo^ excelentes electos de e t̂e pra-
cioso me licamento, lo recomiendan coa 
resultados seguros y rápidos en la curación 
do la 
8> i.sen l e n a ó D i a r r e a c r ó n i c a , D i s 
p e p s i a s , C á n c e r d e l R s t ó m a g o , V ó 
m i t o s t i c l a s c i n h a r a x a d a s . D i a r r e a 
d e l o s t í s i c o s . G a s t r a l g i a s , C ó l e r a 
I n r a n t l l , F i e b r e b i l i o s a y o t r o s m u 
c h o s p a d e c i m i e n t o s d e l e s t o m a g o 
y T i e n t r e . 

Nuestros Salicilatos están preparados 
con productos purísimos y con gran es-
oriipulosiflad, por lo que han moreoido la 
aprobación de la rla<=a Módica Española y 
del piiblico engmer d. 

AI por mayor: Laboratorio de 

S E V I L L A 
Pídase en todas las Droguerías 

y Farmacias. 

DIARIO DE LA MAR.KA 
Ofic inas: V e n e r a s , 5, 

^ M A D R I D SI-
i z a d o s 

a « 
I'KIMKS 

T R K 
8KM KH 

TUK 
ON ASO 

18 
20 
60 
70 

Rn Madrid lF50 4,50 9 
Provincias » 5 10 
Unión Pos ta l . . . . 
Asia y Améri ca.. 

Cuarta plana 0,10 pesetas Une» 
RfcUmos 0,50 » » 
Noticias i ^ 

P n n t o s de v e » t a . 
B A R C S L O N A . - ü o ú a Sebastiana Sola, Ram

bla del Centro, J. 

CÁDIZ.—Señora viuda de J. Gallardo, cal i 
Ancha, 15. 

Imp. del DIARIO DB ^ MARWA.—Veneras.^ 



S E R V I C I O S 
DX LA 

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
L í n e a « t e Cuba y Méjico. 

E l d;a 16 de Jnlio saldrá de Bilbao, el 20 de San-
tonde» y el 21 de Coruña, el vapor Ciudad de Cádiz, di-
rec'amente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y 
«arga para Costaftrme y Pacífico con trasbordo en 
Habana al rapor de la línea de Venezuela-Colombia. 
Combinaciones para el litoral de Cuba ó isla de San
to Domingo. 

Linea de Netv-York, Cuba y Méjicft. 
E l día 26 de Julio saldrá de Barcelona, el 28 de Má

laga y el 30 de Cádiz, el vapor Manuel Calvo, direc
tamente para New York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba ó isla de Santo Domingo. 

Linea de Veneauela-Colombia. 
E l día I I de Julio saldrá de Barcelona, el 13 de Má

laga y el 15 de Cádiz, el vapor Buenos Aires, directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Colón, Sabanilla, Curagao, Puerto Cabello y L a Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegac ión del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinac ión para 
el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad, Güanta y Cumaná, con 
trasbordo en Curasao. 

lAnea de F i l ip inas . 
E l día 16 de Julio saldrá de Barcelona, habiendo 

hecho las escalas intermedias, el vapor Monserrat, di
rectamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singapore 
y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
eosta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
China, Japón y Australia. 

L í n e a de Bu&nos A ires. 
E l día 3 de Julio saldrá de Barcelona, el 3 de Va

lencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor Reina 
Mar ía Cristina, directamente para Santa Cruz de Te
nerife, Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Cañaríais . 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M . L . Villa-
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te-
nerif regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Linea de Fernando P ó o . 
E l día 25 de Julio saldrá de Barcelona y el 30 de 

Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando Póo, 
con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de 
la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Linea de Tánger . 
Salidas de Cádiz: Lunes. Miérco les y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

D I A R I O D V I M 
D e » adieto*** tff»H»»m 

VIGÉSIMA E D I C I Ó N , 1 9 0 4 . 

m g o h e b í T d e m i 
Y P R O V I N C I A 

PQbUetdi con datos del ANUARIO DEL COMERCIO 
( B A I L L Y - B A I L L I E R E ) 

FAirinn torrrgt ta y *um*mtatia eon lot dato* 
eorreipondieníe* á lodo* fot puebio* á» la pnmneta. 

O O N T I E N B : Menmrquí» Ecpafiols — Real 
CaMa.—Consejo «le Miaiitrofl.B Q t e r p M Colegia-
bidores: Senado.—Oougremo de loe DiputadoB.is 
Cuerpo Di/ilnmátieo: Eupaflol. — Extranjero, as 
('mano de EaUido. •» Mintaierioa: De fintado.— 
De Instrucción páblica y Bellas Arte* — De 
Agricultura, Industria, Comercio y Obras públi
cas.—De la Gobernación.— De Gracia y Jaoti-
cia.—De la Guerra.— De Hacienda.—De Marina. 

M A D R I D . — I n d i c e de loa habitantes de 
M»<)rfd por órdeo alfabético de apellidos, con la 
indicación de so profesión. 

MADRID.—INDICADOS DI TODAS LAS PBOFB 
gtONKK, coiuercio é industria, por órden alfabéti
co, con órden metódico de loe que las ejercen y 
HUP aefiaH. 

M A D R I D . — INDICADOS DI LOS HABITANTES 
residente» en cada casa, por órden alfabético de 
cnlleft, con indicación de las profesiones que 
ejercen. 

P R O V I N C I A D E M A D R I D . — T a m b i é n 
nonjiene TODOS LOS PDERLOS de la provincia de 
Madrid, con la INDICACIÓN del número de habi-
tantea en cada uno, distancias é la CABEZA de 
partido. BSTAOION del ferrocarril, B8TACIONES de 
telégrafo*, carterias, SHÍ como nombre y ape
l l idos de todos los h a b i t a a t e s , con indi-
cucioD de la» profeniones, cnineroio ó industria 
que ejercen, y el mapa ds l a p r o v i n c i a . 

Seo-ion de A n u n c i o s , tanto nacionaleN como 
extranjero», de Kran imporlaDcis y utilidad para 
el público en general. 

Finalmente, no INDICB OBOORÍFIOO completo 
de la provincia por órden alfabético. 

PreclP' S . pías 
1& baila d<? venta en la Librería editorial de 

A i LLV-'Í) AILLl SIME K HlJoS, Plaza de Santa Ana, 
• 3!), Madrid, y en la» principale» de provincias. 

El prerlnclas: 5,25. 

l i i t a e i a sle! p o É r i m \ en la Histeria. 
POS 

Traduoción do los tenientes de navio 

D. J Ü A H C E R V E R A Y J Á C O M E 

D. G E R A R D O SOBRINI 
Obra declarada do t-oxto para las coniorencia?? 

y lecturas de los Onardias Marinas, tíe^ún el 
Reglamento actnalmente vigrente. 

Forma un vohimen en 4.° de 720 y^inas , 

P E D R O D Q M E C Q 
Cosechero y almacenisia y exportador lie vinos 

J E R E Z DE LA FRONTERA CASA FUNDADA BN 1730 

Anlorizada para el uso de las Armas Rea
les por K . O. de 18 Octubre 1H34. 

Destilador de Aguardiente puro de Vino estilo Cognag 
Marcas A: 0, 1,2, 3 cepas, Extra y Fundador 

JEREZ ESPÜM0S0li# CliAMPÂ E DOMCg 
Unico representante en M a d r i d : 

Don José García Arrabal 
MONTERA, 12, PEAL.—TELÉFONO NÚM. 1.384 

¡)larío de far iña a 

T A L L E R E S : 

©«SO € i j los folleres 
de eete acreditado establecimiento se confeccio

na toda clase de trabajos tipográlicos, con notable 
poríección, rapidez y economía. 

A los Buscriptores del O l a r l a se le» otorgan precios 
más módicos de los consignados en la tarii'a general. 

Facturas 23" 

«gg Membretes 

Tarjetaa SS&> 

<̂ g Talonarios 

FwHetoa £&• 

Periódicos 
••!•! 
• ! • ! w 
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\ m n , m A I MAXIM LIMITED 
OFICINA EN LONDRES: 32, VICTORIA STREET S. W. 

lEFBESEHTICIIil El ESPIÜI: BIMTIUÍI, 3, PlilKlD 
COi4t>TSÍ7CTOKES DE BUQUES DE TODAS CLASES, TANTO DE GUERRA - r f u r w í * 

COMO MERCANTES, MAQOTÍÍAS MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRES PARA E L EJERCITO 
T UÁSMk, CAÑONES DE TIRO RAPIDO DE LOS SISTEMAS VI0KER8, 

SÍAXBi, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS T MUNICIONES 
F A B R I C A S Q U E P O S E E E S T A COMPlAN A 

Astílleros de Barrow-Aü-FurneKis (antes Naval Constmotion Works at Barrow-in-FxLrnea8> 
Fábrica de aceros, caiio.Qi>s y blindajes de Sheffield (River Don Works). r. * A 
Fábrica de cañones t« í uego rápido, ametralladoras y municiones de Erith y Crayford. 
Fábricas de cañones lo fuego rápido y ametralladoras, montajes y proyectiles de Flacenots (Plaoonoía 

de Las Armas C.a Ld.-Placsrtoia-Onipúacoa-España). 
Fábrica de cartncnos inotáliccs de Birmingham). 
Fábrica de cañones de t iro rápido y ameíralladorafl de Stoc^holzno (S^ssaia) \ 
Laboratorio de ca r tucher ía en Dartíbrd. 
Fábrica en North Kont par* proyectiles. 
Polígonos do EiSkmeaJs y EyBfáord | 

# 1 

m m 

Máquinas y herramientas 

BILBAO, Gran Vía 29. 

Taladros,'fresadoras, cepillos, tornos, mar

tillos de forja á vapor. 

Máquinas' de labrar madera. 

Inmenso surtido^de herramientas de preci

s ión. 

Piedras esmeril Norton, 

Herramientas neumáticas . 

P í d a n s e catá logos indicando lo que se de

sea comprar. 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
BNTRJi BILBAO, SBSVTLLA, MARSBLLA 

T PUBKTOS XNTBHMBDIOS. 

Dos salidas semanalee de dos puertea com
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

SERVICIO SEMANAL. BNTRE PASAJES, 
aiJÓK Y SEVILLA. 

I 
fres salidas semanales do todos los demás ' 

puertos hasta Sevilla. 

SíSaVICIO QUISCBiNAL CON BAVONK» 
V .EUSÜEOS. 

Be admite carga á flote corrido para .Stotter- | 
dan y puertos del Norte de Francia. 

Para más informes, oficinas do la Dirección y | 
D. J o a q u í n Hoyo. Consignatario. 

C8 

o 

GoinpEüía ¡le Gementes G a i a r o s , S. A. 
ANTES MARCA LAVALLE 

FÁBRICA DE CEMENTO P0RTLAND 
.o r-va-eito (C0.ta.iz). o. 

D&pósiios en Cádiz, Sevilla, Linares y Femando Póo. 

Los'Cementos producidos por esta C o m p a ñ í a se omplenn con 
los resultados m á s satisfactorios, s e p ú n certificados que obran en 
nuestro poder, do eui- l i iptnieros y maestros de obras respec
tivos por la C o m p a ñ í a T r a s a t l á n t i c a ; Constructora Naval; Socio-
dad A g r í c o l a Indus tr ia l del Gundalete; Sociedad Sidt r ú i g i c a A n 
daluza; C o m p a ñ í a de Construcciones y del F e r - B « t 6 n ; Asilo do 
San Ignacio de Loyo la (en c o n s t r u c c i ó n ) ; Colepio do las E cla
vas del Sapr»do Corazón de J e s ú s (en c o n s t r u c c i ó n ) , Obras d é l a 
Mural la; Cómpafi la de Klectricidad de Casil la (Córdobu): I a E l o c -
tra dt l Guadalquiv ir ( A n d ü j a r ) ; F á b r i c a de Flu ido t i cc tr i co I.a 
Concepción (Linares); Minas: La Cruz, El Umhre y La Ltu; f ociodad 
di» Saneamiento (Sevilla); Obras de los l'uoitos de Ceuta, Al i can
te, M á l a g a y Valenc ia; Arsenal do la Carraca; La Constancia (JureBi 
y otros: 

B I L B A O - S E S T A O 

Construcción de buques de guerra, mercantes, <fc 
pesca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ancho.. 
Machina de 100 toneladas. 

v 

Construcción de máquinas y calderas de vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (eon privilegio) para cuaK 

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, castilletes y máquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, a r m a d u 

ras, etc. 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 

P R E S U P U E S T O S G R A T I S 

GoipaÉ É̂oip-Sulameñcaita 
VAPORES CORREOS DIRECTOS 

-•O A T - -O-*-

Salidas quincenales de Vigo. 
Salidas mensuales de |VIaríí^ 

A G E N T E PARA VIGO Y MARIN 

V I Gr O 

M A N U E L M E R C A D E R 
S A N S E B A S T I Á N 

Armador de los yaporos nombrados <4MA~ 
MIÍLENAS" dedicados á la pesca de altura en 
el Cantábrico. 

Exporlaüion de pessado en fresco al interirr de la h m ú i 

L A A S E G U R A D O R A ESPAÑOLA • 
COMPAÑÍA NACIONAL DE SEGUROS MARÍTIMOS 

Y CONTRA INCENDIOS 

C a p i t a l : 5 . 0 0 0 . 0 0 0 P e s e t a s 
Dteion general, CISTILLO, Dímero 83, Santa Cruz de Tecerife (CíKíElES) 

Asegura en condiciones liberales y á primas módicas en las Seccionea 

I K C E W S M O S y M A S i Í T S M O F J L U V I A J L 

Arregla sus siniestros por intermedio de sus Sucursales y Agencias 
sin rpfereneias á la casa matriz. 

Tiene comisarios de averías en todos los puertos del mundo. 
Sucursales y Agencias en organización en todas las provincias de 

España. ^ 
Sucursales establecidas en las Repúblicas Argentina. Uruguay 7 

Paraguay. 
SUBDIREGCIÓN GENERAL: PENINSULA Y BALEARES 

C a l l e d e l A r e n a l , n ú m e r o 26 , p r i n c i p a l , llffadtM» 

ALMACENISTA 
Echegaray, 8, y Carrera de San Jerónimo, Í5 

MADRD 
C a s a fundada en 1836 . 

PRECIO FIJO. — TELÉFONO 1.202. 
CIRKCÍAS.—Ijistninientos de precisión, Topograria, O*'*»' 

desia, Oj.uca y Electricidad; de MatemáticaK, Fíbica y Quí
mica, Minería, Guerra, Alarina, ele, etc. Electos y ótile» 
para Deljueacióu, Dibujo, Acuarela, Grabado y rcpmduO' 
cioues de toda clase de trabajo en papeles al lerroprusiato 
y eensibilj^ados, do las primeras marcas de Europa. Gra» 
eurtjdo en toda clase de objetos do escritorio y electo» de 
campana. Especialidad en gemelos militares, según el ¿1' 
timo sistema do Alemania, con su Telémetro y cinta, y eo-
gun el adoj-tado por la Escuela Central do Ti ro del Ejer
cito español. Sondas para la exploración de terrenos J M I C T J T L T ^ T ^ comí l e to s para BU.OS. MÍ-

erroJu o ^ ^ • ^ a ^ B t.aia^s de precian y ooírieDtes, y todo c ^ n i o 
8t re ac.ona cou os ^bioeWs de tísica, química y cuanto t k ' n í relacióu co» 
las ciencias exactas. Libros Mue traían de estas materias. Planchas do ¡íinc y 
cobre para lotograbados. Trabajos de Ulogrwia 6 imprenta de Unías clases. í i ÍL̂ lV̂ Tí1 ' y ™ * ™ 1 * « " í ^ l - a ñ a y sus colonias á la de J . W. Brei-
U aupt * Sol.n, de Alemania; á la de «almoira^hi, de Milán; en estuche y ob-

bcbleicher & Schül l , y on papelee WioKvúÜcoy, 4 la d« ¿ a h n , ambai. de A l ^ 

http://C0.ta.iz

